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JORNADA 

Salen Bernardo del Carpió y y criado 

Monxsbn, 

^U^nx.,/^^\Y , que la Aldea has dejado, 

donde ¡atracable has vivido, 

ya la Corte té has venido: 

oy , que en'Palacio has entrado, 

y el Rey honra con mercedes 

a tu padre , y mi fe ñor, 

para lucirte mejor, 

ceñirte la efpada puedes: 

que aunque te vi muchos días 

en la montaña en que eftabas, 

que las fieras fujetabas, 

y fin armas las vencías, 

lio perdonando apiblclofo, 

terror de aquella maleza, 

del Ciervo la ligereza, 

li ferocidid del Oflb ? 

» « 


PRIMERA. 

en tu edad , y aquí eftá mal 
fin efpada unCavallero. 

Bern, vSIn que mi padre primero 
lo permita , no haré tal: 
oy le pediré licencia, * 
y con fu gufto lo haré, 
puedo que es mi padre , y que 
fe le debe efta obediencia* 

Adonz. Ha , cuerpo de Dios con tanta 
humildad ! efp ida pido, 
fi ya no es que has venido 
por Menino de la Infanta: 
en tu cfplritu gallardo 
eílraño la cortesía* 

Bern, Yá conocerá algún día 
el mundo quien es Bernardo. 

Monz, Tu padre viene contento, 
y del Rey favorecido; 
la fopa fe te ha caído 
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en la miel para tu intento: 
llégale á hablar satisfecho 
de tu amor , y tu raxon. 

^ern. Jamás le pedí , Monxbn, 
cofa que por mi aya hecho. 

'Moyitl. Yo lo creo , pues en duda 
• siempre lo bueno condena, 
y para hacer cosa buena, 
aun el nombre no le ayuda: 
perdona , si claro , 6 turbio 
mi lenguage no te quadre. 

Xern. Mal nombre tiene mi padre? 

'Monz. No se llama el Conde Rabie? 
mi capricho no^te asombre, 
porque en qualqulera ocasión 
de perlas viene el chitbn, 
pbr no decir tan mal nombre: 

O que mal nombre ! mal ano: 
y tu has de llamarte afsl? 

Bern. SI ya su hijo nací, 

he de tomar nombre estrano? 

Menz, Bueno es que tras un diluvio 
de haxañas, que de ti espero, 
muy vulgar , y muy casero 
te llames Bernardo Rublo: 
no viene bien. Bern, A tu humor 
tan buena locura igualo* 

El'o bien píi- de ser malo, ^ " ^ 

mas no puede ser peor. 

Sale .el Conde Don Rublo. 

Kuh. Qiié eftals tratando 1* s dos? 
Monz. Miren qué falso que viene! ap, 
Rub. Este bastardo me tiene ap. 

enfadado , vive Dios; 
la sob^rvia , y el dcs iéri' 
nacieron, con .él ( qué enfado! ) 
pues con haberle criado, 
no puedo quererle bien: 
que como en ofensa mía 
nació ( digo de mi amor ) 
aunque con tanto valor 
la Infanta de mi se fia, 
de suerte en mi pecho lidia 
aquel antiguo pesar, 
que aun no he podido olvidar 
ni los xelos , ni la embidía. 

Qi' isc á !.i Infanta , y atento 
á su amor llore desvelos; 


no me oyb , y de aquellos zelos 

' aun dura este sentimiento. 

Este piensa que es m¡ hijo, 

y pudiera conocer, 

que no lo es , solo con ver, 

que en su presencia me aflijo: 

porque el amor paternal 

jamás se pudo encubrir; ' ’ * 

mas como ha de discurrir 
« 

bien , el que nado tan mal? 

Bern. Señor , ya sé que ofendido ^ 
te muestras siempre de mi, 
mas ya en tu casa nací 
► sin culpa de haber- nacido: 
bien que culpa llegue á ser 
nacer con desdicha igual, 
porque es culpa original 
en los bombes el nacer. 

Lo que á suplicarte vengo, 
es , que supuesto , señor, 
que no me filta valor, 
y años suficientes tengo, 
permitas , y dés Ucencia 
( s! mi aliento no te enfada ) 
para ceñirme la espada, 
que en esta humilde* obediencia 
á mi sangre satisfago, 
y debes* reponocella, f 
pues pudiera yo sin ella 
ceñírmela , y no lo hago. 

Rub. Espada ^ pues aun no puede 
sin ella ; y con la razón 
templar vuestra presumpcion, 
y sin vergüenza, y sin- miedo 
buscáis ocasión mayor? 

Bien parece (estoy, sin mi) 
que sois::- mas quedóme aquí. 

No soy tu hijo, señor? 

Rub. Q^ié gentil rapacería! ^ 

pues sabed::- Ber. Fortuna escasa* 
Rub. Que no ha de haber en mi 
mas espada , que la mía. 

IMonz. Tome eso , mire si obra 
la purga , mire si brama 
contra el hijo : él no se . 

Don Rublo? pues basta , V so 
Bern. Tau malo es tener, s.nor> 
á tu lado un hijo honrado^ 
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„ae puesta la espada al lado, 
ella , y tu honor? 

Xan fuera va de camino 
ceñirme la espada yo? 

Qiié padre no se alegró, 

Natural, y Divino 
pereclio común , y usado, 

Je ver su imapen , y ver 
restituido su ser 

en el hijo que ha engendrado? 

Quién no quiere ver copiada 
persona toda entera, 
desde Ja calza á la cuera, 
desde el puñal á la espada? 

; 5olotu, cuya pasión, ' ’ 

^ llevándote á ser Ingrato, 
gustas de ver tu retrato 
con aquesa Imperfección, 

Y dudo , quando contrasto 
el rigor en que me aflijo, 
si soy , ó no soy tu hijo, 
si eres mí padre , ó padrastro. 

Quien losexerciclos trueca, 
de su mismo ser se enfada: 
yo nací para la espada, > * = 

como otros para la rueca; i - 
y vive Dios::- Imprudente, • 
basta ya , que ver no quiero ‘ » 

en vuestra mano el acero, 
que se acobarde , ó se afrente. 

Bern. Acobardarse en mi mano 
el azero? Rub, Si ^ rapaz,- - ' » " 

que ni valiente , ni audaz ^ ' 

puede ser el que es villano. 

Luego yo villano soy? ^ 

W. Mucho aquí me descubrí: ap. 

Yo puedo hablaros asi. 

Bern. Claro esta , y por eso doy ^ J 
á mi espirltii gallardo * • 1 

reportación tan felice,' 
que á ser otro quien lo dice, ^ 
se acordara de Bernardo. 

Mas bolviendo á hacer la cuenta 
conmigo , hallo á consolarme, 
que no puedes tu afrentarme 
sin tener parte en la afrenta: 
porque a ser de otra manera, 
antes que lo pronunciara 


Cubillo de Aragón. 
la lengua se la sacara 
vive Dios , á cuya fuera. 

Ruh, Esta arrogancia insolente 
pretendo yo castigar. 

Aíonx.. Mal , señor , sabes llevar 
una inclinación valiente: 
el rio mas caudaloso, 
con la mañana puede ser 
vadeable , ' y que el que ayer 
fue sobervio , oy sea piadoso. 

Las prohibiciones fueron 
causa de ímpetu mayor: 
dejadle correr , señor, 
por donde todos corrieron^ 

Vadéale- con descanso, 
que es rio , y ha de parar, 
como todos en el mar, 
no le oprimas , y Irá manso. 

Rub, Su desvergüenza , su niengua 
de ti la-pudo aprender; 
pero yo sabré poner 
una mordaza en la lengua 
á entrambos. Bern. Mira , senor::- 

Rub. Qiié castigo ay que no os quadre? 

Bern. No es posible sea mi padre ap, 
quien me habla con tal rigor. 

^Monx.. NI quien Don Rubio se llama 
puede , por Chrlsto Sagrado, 
ser padre de un hombre honrado: 
llámese Rubia una Dama, 
y no sin causa me quejo, 
pues nadie puede dudar, - 
que es mina de rejalgar 
un Don Rubio , ó Don Bermejo. 

Rub. Mé respondéis? 

Monz, Quién responde? 

Rub. Villano. Berrt. Tu hechura ful. 

Rub. Idos entrambos de aquí. 

Bern. Ya me voy. 

n. Sale ti Rey , y acompañamiento. 

Rey. QiJe es esto. Conde? 

con quién el disgusto ha sido? 

Rub. Señor::- aora me vengo. ap. 

Bern. Yo , señor , soy quien le tengo 
indignado , y ofendido: 
mi padre tiene ra7on 
de estar conmigo enojado, 
y á tus pies::- Rey. Pues yo he Ilegadc 
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y enojos de padre fon, 
no aya mas por vida mía* 

Rubio. SI vueftta Alteza Tupiera 
quien es efle , no le hiciera 
tanta merced. Rey. Conde , el día 
que en la Corte eftais , colijo 
de las honras que os prevengo, i 
que para mí mas no tengo 
que faber , que es vueftro hijo* 

^crn. Es culpa calificada, 
indigna de mí obediencia, 
llegar á pedir Ucencia 
para ceñirme la efpada, 
quando ensmi valor fe gura, 
en mi edad , y en mi nobleza, 
la mllma naturaleza 
cfta falta me mormura? 

SI efta es gran culpa , feñor, 
que la caftigueis efpero* 

Rey, Conde, el noble Cavallero, 
el que nació con valor, 
el que con fangre excelente 
los ojos al mundo abrió, . 
la efpada con él nació, 
defde la cuna es vallcr te: > 
luego aquel valor empieza,' 
que (us paíTados le dieron, '1 
porque de un parto nacieron 
las armas , y la nobleza* • 

La efpada es bruñido efpejo 
del honor, candido armiño; 
nunca el niño noble es niño, 
nunca el viejo noble es viejd* 

Si ello folo ocafionó, * 

Conde , vueftro enojó oy quiero^ 
armando e Cavallero, 
ceñirle la efpada yo* 

Bern. Deja , íeñor , que Bernardo 
la tierra que pifas befe. 

Ruh. Callar tengo , aunque me pefe. ap. 
Rey,\Jñ (Cavallero gallardo ’ * 
fin efpada no ha de eftár. 

MoYiTL., Gocéis del Fénix la vida; 

Saca enuna fuente efpada , y efpuelas. 
Aquí, Icñor , prevenida 
Ja tenia. Rey. Efto es honrar 
a quien lo merece tanto: 

Llegad , Bernardo , que efpero. 
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que en vueftro brazo el acero 
ha de fer dcl Moro efpanco. 

Cíñele el Rey la efpada. 

Bern. De vueftra mano , quién duda’ 
y de vueftro nombre honrada, * 
que fi es temida cmbaynada, 
que fea Invencible dcíiiuda? 

Rey. Hagaos muy diehofo Dios: 

Conde , tño ha de ferafsi, 
yo la efpada le ceñí, 
calzadle la* efpuela vos* 

Ruh. Efto mas ! viven Jos Cielos::- af, 
Bern. No dllslmula e! pefar: ap. 

que tenga de verme honrar 
quien me engendró, embidla , y zelos! 
noloen tiendo* Monx.. A unque mas ladre, 
^á la elpada ei Rey le d o# 

Bern. Parece , que debo yo ap. 

mas fangre al Rey , que á mi padre. 
Ruh. Qi.é pelar ! á vueftra Alteza 
obedezco , y firvo afsl. 

Rey. Es debida , Conde , en mi 
tal honra á vueftra nobleza. 

Bern. Defde oy, feñor, defde oy os facrilico 
en el altar de la obediencia mía, 
fiempre rico de amor , y fiempre lico 
del favor , y mercedes de elle día: 
oy he buelto á nacer , oy comunico 
al alma nuevo ser, nueva alegría, 
pues dando áml nobleza masriobto 
por ti renace, y a vivir empieza# 

La efpada, que cy me ciñes c6 tu mano» 
ferá horror, áflbmbro , y maravilla 
dcl Alarbe Andaluz, del 
que en fangre tiñe barbara cuchilla* 

Jas margenes verás del Occeano 
reducidas al centro de Caftílh, 
fin que para cumplirlo fean .. 

felvas de lanzas, ni de 

Ya me verás en las fangrlcntas i 
aprllldaf tu nombre valerofo, 

defde el Mar Gaditano, en qiuen 

de un monte , y otro 
hafta clPi rlnéo excelfo,en 
dcl Franco Imperio , el .aq, 

que yo folo he fer , Vallfl* 

quleíaclame la vozdc Alfoníoe^ 

Efte rayo de acero , cfte 
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orneta de dos filos, efte irutno que aunque ia viftorla infiero, 

hj de fer en el brazo de Bernardo 
azote unlverfiil del Agareno: 

«a en dclnudai la, y elgnmirla tardo; 
gci.ta el turbante de plumages lleno 
el ruldolo golpe , que amenaza 
al que los antes de la adarga embraza* 

Ya elb-lícofo eftruendo me provoca 
a buícar fus marlotas , y almayzares, 


y ociufo el freno en la tfpumofa boca 
abatir del cavadlo los hijares, 
diré al bridón ella animada roca, 
dcibaratando Elquadras amillares, 
hafta poner ;;1 pie de tu fortuna 
cautiva , y prefa ia menguante Luna» 
Kf/. Creo de vueftro valor, 

Bernardo , lo que ofrecéis. 

'lifn. Ce mo vos , feñor , me honréis, 
quanto he dicho haré mejor. 

J^onx.. Aunque el Conde fe defplace 
de erta bizarra braveza, 
crea , feñor , vueftra Alteza, 
que es hombre que dice , y hace. 

Y yo no me quedo atrás, 
porque , aunque humilde he nacido, 
me crié con él , y he íido 
de fus cvmbrones el zas, ( , 

de fus preílcz.is el juego,' 
de fus golpes el amago, 
el rtiído de íu eftrago, 
y la chíípa de fu fuego. Tocan caxas, 
jRf/. Crtoio’: mas qué rumor. 

oygo' Novedad eftraña! 

Dentro, Viva el Conde de Saldana 
vidoriofo , y vencedor. i 

^uh. Sin duda el Conde ha llegado 
con vidoria^ Re/. Gran jornada! 
ya de fu valiente cfpada 
me reconozco obligado. • 

Con el aplaufo qi e ves, 
traen al Conde tus vaífallos. 


fabcrla de vos efpero 
con m iyor gufto. Cond. Efcuchad, 
que obedeceros, feñor, 
es .m.ni de mi alvedrio, 
lupueftü que el valor miau 
nace de vueílrc valor# 

Y ace , . gcncrofo Alfonfo, 
entre dos fierras un valle^ 
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Sale el ^ende de Saldana de Soldado muf 
galdn ^ con todo el acompaii amiento y 
y tocan caxas. 

Conde, Muertos dejo dos civallos 
halla llegar á tus píes. Ve rodillas^ 
Conde , á mis brazos llegad. 


un peiifii entre dos montes, 
entre dos muros un Parque, 
una perla entre dos conchas: 
al si me explico mas f-cU, 
pues con almenas de nieve, 
liendo perla ineftimable, 
le guardan , y le conciben 


fus bruteleos omenages. 
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En efte , pues, litio alegre, 
que para victorias tales, 
paieftra , y cerco dlcbofo 
previno la común: madre, 
hallé á Zeylán , que venia - 
tan fobcrvlo , y arrogante, 
tan dueño de fu fortuna, 
que para que conquiftaífe, . 
le pareció curta empreífa 
el blasón de tu Eftandartc#^ i , 

Traía el valieñteíMoro" c 
feis mil Flecheros Infantes, , 
que al difparar todos juntos, 
tal vez por lifongearLe,* 
pavellon al Sol hácian ’ 
con las faetas volantes c - 
aquel efpacIo.p€queño,ií:‘n 
que avecindaban los ayres^' 
Engroífaban fu ^"quadron 
de Toledo feis Álcaydes, a ' 
á cuyo cargo- véiiiian fid 

tres mil glnetes i >:íion h: -r 

cuya vaWédad de* pUimáSj'J í*' *• 
repárild^ ertfios turbantes;: ^ 

de Africanos aveflruces ' • ' 

formaba víftoío enxaiubre# i* - ' ' í 
L as adargas Tunecíes,'^ bi ^ iti } 
las marlotas , y almayzarcs, ' 
de búfano doble aquellas, ^ 
y eftas de feda , y eftambfe# 

En las Andaluces yeguas, 
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que con relinchos y escarces 
al clarín le respondían 
confundidos los metales^ 
Traducían la Campaña 
mucho Abril , a mayor Parque, 
en cada nervioso Mbrato, 
ya acometa , ya amenace, 
blandiendo <el valiente fresnOt 
juntaba por ambas partes 
los dos opuestos extremos 
de acicalados remates^ 

Toda esta pompa en efedto, 
todo este vistoso alarde, . • ' 

de galas lucha apacible, . 
de armas bélico certamen, 
que ni Africa nienos forja, 
ni menos teje Levante, 
á las garras , y al bramido 
de tus Leones audaces, . . 
se vio poderoso un Lunes, 
y desvanecido un Martes# - 
Este, pues , dichoso* día-, 

(aunque, cobardes le Infamen 
supersticiosos agüeros 
de cobardías vulgares) 
sobre un aíaian tostado^ f ^ 

Arábigo em nombre’, y sangre i ' . 
Castellano en Ta lealtad^ ' : - . 

Andaluz em lo arrogante, 
con humos Aragoneses, 
con alientos-Gatalanes, . : , . 

tan Español cniefedo, k.i 

que del Betis los:cmtales^:í f ^ 

para examlnarle.ihljp,^! ♦ . ' ; 

le reconocieron Sacre* 

De crin , cernejas , y cola, r 

al moverse , y al hollarse, 
eran las cerdas gualdrapas, > 
y al correr ,2alas. que esparce# ^ ni 
No vio en^su'ícarrc*ta elSol,.* ; nj j 
sacando fuego en -el Ganges,! ^ : 

oro peynando en las nubes, 
nieve alegrando en los Alpes, 
grana bordando eiiilas selvas, i 

y espufUa tascando en mares, ^ ; 
alado brujo i* que pueda , 

competirle, -ni Igualarle. 

La rienda ajusté, y apenas 


á los batidos hijares ' ' ' 
llamó la dorada espuela, 
quando respondió con sangre,* 
’para convertirse en fuego, 
porque era el suyo tan grande, 
que relinchando centellas, 
las piedras que pisa, y parte,’ 
para mejorar de esfera,' , 
se vieron llamas voraces. 

Puse en orden mis Soldados, 
discurro por todas partes, 
formando los Esquadrones 
en. bien repartidos haces; 
y al sonde bastardas trompas; 
como destemplados parches, 
se trabó la escaramuza 
entre los sangrientos bates# 
Duró el tesón invencible 
hasta las tres de la tarde, 
sin que de tanta fortuna 
el rostro se declarase. 

Y viendo que porfiaban 
los sucesos tan neutrales; 
la dicha tan contingente, 
la viftoria tan ^¿able , 
embidé el resto eírTa^da 
de mis sudores , y afanes. 
Busqué al General, y hállele 
esgrimiendo el corbo alfange; 
que á costa de tantas vidas 
gozaba purpureo esmalte. 

No asi á la tímida presa 
el Aguila Caudal bate 
las alas , mostrando á un tiempo 
garra , y pico de diamante, 
como yo parto á embestirle, 
y él a recibirme parte. 
Chocaron pecho con pecho 
los caballos, que leales 
titubearon sufriendo 
el encuentro formidable. 

Tan en si se hallaba ei Moro, 
que después de recobrarse 
tiró un rebés, y corto 
del freno los alacranes, 
dejándome sin las riendas, 
como Sin timón la nave. 

Mas logrando mejor tlempí> 
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del lance» se ensalcen con mi valor, ‘ ^ • 

para que el mundo te aclame, ^ 
y porque vlftoria*, ’y vida ^ ' 

a tu grandeza consagre. 

Key, Conde, otra vez , y otras muchas 
llegad a mis brazos* ahraKaU* 


en lo 

Lceé coD una punta 
en su pecho, malla, y ante, 
abriendo para la muerte 
fuente de rojos granates. 

Cayo del cavailo el Moro, 
donde con ansias mortales, 
en moni pento de arena 
síivleron á su cadáver 
de tun:ba la" blanca adarga^ 
de pyra el rojo turbante* 
Apellidé la vidoria: 

Yiva (dixe) viva en jaspe 
el nombre de Alfonso el Casto, 
viva en bronces immortales* 

£1 Sarraceno Esqiiadron,' 
como es fuerza que desmaye 
todo cuerpo sin cabeza, 
viéndose sin ella , abate 
las medias Lunas , que ya 
eclipsadas, y menguantes 
a la luz de tanto Sol, 
lloraron golpes fatales* 
Vergonzosamente huyeron, 
y yo bigulerdo el alcance, 
al triunfo de esta viéloria 
concedí el ultimo vale* 

Gaué cmcuenta Vanderas, 
los cautivos , y el vagage, 
negaiKÍome á la codicia, 
repatuá mi "Capitanes. 
Enriquecí mis Soldados, 
porque civiles achaques 
no desluciesen mi gli rla,‘ ^ < 
que es el soborno mas fácil " ' 
de quien arrlesgá^su vida - ' 
con lo que ganó , pagarle. 

Esta vidoría té of ezco, - 
por mi este laurel te añades, 
en tanto que con tus hueftes 
cn bucéfalos navales, 
recobrando nuevos mundos, 
el Marmol Sagrado saques 
del cautiverio , que llora 
tanto Religioso Acates, 
que de tu valor lo espero, 
porque la victoria cantes, 
porque tiemble de ti el mundo, 
porque tus Pendones Reales 
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Cond, R.'sgue 

del libro de mi ventura ^ 
esta hoja , quien la hallare 
doblada , porque algun-día 
la fur^una no se canse. 
i^onx.. Oyele , por ]esu-Christo, 
que está bien dicho el romance; 
pero si yo le dijera, 
no habia de poder quietarse ’ 
la turba de Mofqueteros 
en hora y media cabales. 

Bern, Aparta ; qué bien responde! ap. 
vive Dios , que me ha llevado 
toda el alma , por Soldado, 
y por valeroso , el Conde. 

Ruh. Apenas lugar me da . ap» 
la embidia , que he recibido, 
para darle el bien venido: 
qué ufano , y sobervio eftá! 

Bern. Qué dignamente le dan ap. 
aclamación comunmente! 

Q,.é bizarro ! qué valiente ! 
qué gentil hombre , y galaní 
Parece que él mismo ha sido y’ ' 
su artífice mílagrofo, 
lo robuílo con lo ayroso, 
lo fuerte con lo lucido. - 
Tan igual es, tan al justo ^ 
mito en él , que ño han faltado ‘ ^ • 
lo galán por delicado,' ' ' ’ 

ni por ' feloz lo robusto. 

Key, Conde , ya con vos no puedo 
tener siniestra fortuna, 

VOS' sois la basa , y coluna 
de mi Corona. Cond. En Toledo 
tu silla pienso poner. 

Key. Si VOS desnudáis la efpada, 
con sangre alarbe manchada, 
no dudo que venga á ser. 

Cond, Ay Xlmena! con qué enojos 
VIVO en quanro verte tardo! 

JA.onx., Apenas mi amo Bernardo 
quita del Conde los ojos. 
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Primer cL Parte del Conde de Saldaña^ 


Cond. El Conde Don Rublo aquí? ap, 
como la Aldea ha dejado^ 
como á hablarme no ha llegado? 
mala fehal ( ay de mi ! ) 

Si mí Bernardo ( a quien tiene 
en fu .poder ) fi mi hijo 
es muerto? mas qué me aflijo? 
nunca el mal tan forio viene. 

Porque veáis io que os quiero,^ 
y mi amor conozcáis oy, 
el mayor oficio os doy 
de mi mayor Camarero: 
juradle , y fervidle , Conde. 

Cond. Vueftra Aiteza afsl procura , 
dar luftre á fu humilde hechura; 
y a fu grandeza refponde. 

Ruh, Ya crece mi embidla fiera. ap, 
B^em. Vive el Cielo , que me he holgado, 
que el oficio le aya dado, 
mís , que fi á ral me le diera. 

\Monz. Para lo que él ha férvido, 
no monta efto quatro blancas. 

Rey. La Tenencia de Simancas 
cita vaca , y no he querido 
proveerla , porque vos 
lo hagals : dadla á algún amigo. 

Cond. Bien , fenor , moftrals conmigo; 
que fois imagen de Dios, • 

pues con valor fingular, * 

de vuefl;ra grandeza ufando, 
no folo dais , pero dando, 
también enfeñais á dar. 

Daré al Conde efta Alcaydia. apm 
Rub» Si el Rey fu agravio fupiera, ap\ 
menos mercedes le hiciera; 
pero fabrálo algún día: 
voyme , por no eftár mirando 
cmbidiofo , y defabrido, 
la mano del ofendido 
al mifmo ofenfor honrando, vafe. 
Rey, Recorriendo eftoy que daros. 

Conde , y para que ganéis, 
amigos , y fíempre deis 
nueva ocafion de alabaros, 
pcrmiro que podáis dar 
de mi Cámara dos llaves. 

Ónd. Mercedes , feñor , tan graves, 
quien las mereció gozar? 

Qiiién fon ?ftos Cavallercs? 


que quiero en vueftra prefeilcla; ' 
puefto que me dais licencia, 
honrarlos ,• y obedeceros. 

Rey. El que á vueílro ladoeftá 
es mi ahijado , y heredero 
del Conde Rubio. Cond. Oy cipero 
dar honra á quien me la da. 

Rey. Yo le he ceñido la efpada, 
y Cavallero le armé. 

Conde^ Y yo , feñor , le daré 
por vos la llave dorada: 
favor , que fe debe al Conde, 
defpues de íer muy mi amigo: 
y cfte Ga vallero , digo, 
que al oficio correfponde, 
que el Gentil-Hombre ha de fcf; 
defpues de tener nobleza, 
galán por naturaleza::- 

Bern. Queaqiiefto he llegado á ver! 

Conde. Y Jo es , á fe de quien foy. 

V. Excelencia fabe honrar 
á fus criados. Conde. Jurad 
de Gentü-Hombre defde oy; 
aunque lo contrario fiento, 
que^qulen desde que nació 
de Gentil-Hombre juró, 
no ha menefter juramento. 

Monx.. Efte si es Conde , y refpond? 
á fu Iluftre nacimiento: 
vá á decir ciento por ciento 
del un Conde al otro Conde. 

Rey. Tratad , pues ,de dcfcaiifaf> 
y vedme luego. 

Conde, S^hot^i i ' '' 

en mi el defeanfo mayor 
es ferviros. Bern. Si efcufac 
el Juramento no puedo, 
y es precifo en mi nobleza, 
perdóneme vueftra Alteza, 
que con el Conde me quedo# 

Rey. Quedaos , Bernardo , y 
porque á mi amor correfpon e, 
hacer en manosdelCondc 
el folemne juramento. 

Conde. El rapaz es eftremado, 
de efta edad , si , me parece, 
que ferá Bernardo : oy 
con el amor mi cuidado# 

Defde aquel diehofo di3i 


De Don Alvaro 

.ue al Conde fe ie entregué, 

J le he vifto mas , ni se ^ 

" s de que el Conde le cria. 

f/ Conde en la filia de dosel para 
jurar d Bernardo. 

v^rfi En mano de V. Excelencia 
De rodillas. 

hago picyto , y juramento 
de lervir leal , y acento ^ 
con todo amor , y afsíftencia. 

Onde. Baila, Bern. Ya la mano efpero, 
y que con ella me honréis. 

Conde. Mucho , fe ñor , me clebeis, 
defde que os vi , mucho os quiero; 
pero hacer efto me toca, 
que es vueílro padre mi amigo: 
alzad. Bern. No he de alearme, ciigO) 
hada que cftampc la boca 
en vueftra valiente mano, 
honra de eíla Monarquía. 

Conde. Decidme , por vida mía, 
tenéis acafo otro hermano? 

Ber/tiNo fe ñor. Cond. Vos (oís gallardo: 
folo fois? Bern. Y aun, fegun paita, 
pienfo que fobro en mi cafa. 

Cond.Y cómo os llamáis? ^er.Bernardo. 

Conde, Bernardo? y qué , no teneis 
otro hermano ? Bern. No feííor. 

Conde» Y algún page , Labrador 
en la Aldéa , conocéis 
de vueílro nombre? 5e>7z.Tampoco. 

Conde. Elle mi hijo ha de fer, ap* 

y temo ( ay Dios! ) que el placer 
me mate , ó me buelva loco. 

Monz. Eíle es , feñor , Bcrnardito, 
el arrojado , y travieíTo. 

Conde. Lo peor que tiene es cito. 

'Monx.. El que defde tamañito, 
por alentado , y briofo, 
con un efquadroii de perros 
andaba por elfos cerros 
tras el javali , y el oíTo. 

En aquello fe ocupaba, 
y quando defpues bolvia, 
h caza de todo el día 
^ las Zagalas la daba, 
fin dexar para fu mefa 
[oU una pluma , Señor, 


Cubillo de' Aragón. 

Conde. Elfo es de buen cazador. 

Monx.. Y como : de garra , y prefa; 
que en la Aldea no ha dexado 
moza de buen parecer. 
Cow¿/.QiiérJ 5 ^r.Scñor;:-Co«í/.Debe de fer 
herencia lo enamorado. 

Bern No quieres callar? Monx..Y3i callo. 

Conde. Sus partes fon excelentes; ¿ip, 

ó corazón ! nunca mientes; 

no me canfo de mirallo. 

Por qué decís que fobrals, 
fiendo folo en vueftra cafa? 

Bern. Señor , lo que en ella paffa 
fin provecho averiguáis; 
mi padre , cuyo dcfdén 
Juzgo adveríion natural, 
debe de quererme mal, 
pues que no me trata bien. 

Conde. Mal os trata? otroteftigo ap% 
en efte mal tratamiento 
declara con juramento, 
que es verdad lo que yo dlgoj 
no tiene razón el Conde. 

Monx.. Señor , él es un Nerón; 
y porque en fu IncUnacioa 
á fu fangre correfponie, 
valiente, honrado , y cortés,' 
oy , con termino Inhumano, 
le dixo que era villano. 

Conde. Villano? Monx.. Villano, pues; 

. y muchas veces villano. 

Conde.Y\vt\\ los Cielo >,que miente; api 
Y qué hlclfteis? Bern. Obediente 
le besé entonces la mano, 
reverenciando el caftigo. 

Conde. Elfo es lo que hacer debeis, 
y mientras que afsl lo hacéis 
fereis mi hijo , y mi amigo. 

^er.Plugulera á Dios, que aunque quaáre 
mal ella razón primera, 
íi padre elegir pudiera, 
os eligiera por padre. 

Cond.Qt^é decís? Aunque me aTijo, ap¿ 
el corazón me ha paliado: 

Elfo dice un hombre honrado? 

( vive Dios , que foIs mi hijo ) 
un noble afsi correfponde? 

Bern.Szhov.>Cond. Vos tencis nobleza. 

B Bern. 


Trímera^ Párté del 

tern. Están grande lu alpcrtza-;- 
Cende. Eíliniad , Bernardo , al Conde» 
[^ucs como padre os crió, 
que cíTa es la mayor hazaña. 
íerrJ. Señor Conde de Saldaña, 
vueUra hechura feré yo* 

Cende. Qiie no digo tíTo; si digo::- 
mas quiero díisimular. apárte^ 
Al Conde aveis de eftímar, 
b no avtls de fer mi amigo; 
y con ello . á Dios , Bernardo, 

¡dos con DIéS. Bern. Vueftro foy. 

Vanfe Bernardo , y Monx.bn, 

Conde. SI es mi hijo , per quien foy, 
que es alentado , y gallardo! 

Sale el Rey. 

Rey. Conde? huelgome de hallaros 
aquí. Conde. S.empre vueftra Alteza 
me hallará tan puntual. 

Rey. Vueftro valor , y prudencia 
aveis de moftrar aora: 
ya fabeis ( y es cofa cierta ) 
que no tengo fuccefslon» 
ni efperanzas de tenerla. 

Conde. Bien sé que os llaman , fefior» 
A!£)n{o el Cafto , por efta 
profefslon. Rey. Eftadme atento: 

Mi hermana Doña Xlmcna 
es Infanta de León, 
y fiendolo , es mi heredera# 
Conde.Y áocño del alma mía. apartim 
'Re/* Pues ella imprudente , y necia, 
el cafamicnto reufa, 
que tanto eftlmar debiera, 
del Conde de Bucelona: 
fiendo afsl , que por la mefma 
razón , que yo lo defeo, 
le aborrece, y le defprecla# 

Vos aveis de perfuadirla 
con razones tan atentas, 
tan graves , tan eficaces, 
tan lucidas, y tan vueftras, 
que venga en ello , que á vos 
folo fiaros pudiera, 

Conde , acción tan fingular, 
y tan difícil emprefla# 

Ella ha de falir aquí 
primero que fe preyenga; 


Conde de Saldaña% 

babladla, fronde, y mirad, 
que las mas heroyeas prendas 
de vueftros fervicics grandes, 
todas fe Incluyen en efta. 

Conde. Señor:;- Rey. No me rcpHquelSj 
ella íalc, y la obediencia 
de hombre con o ves , no admite, 
ni réplicas , ni reiputftas. 

Vafe el Rey, y Jale la Infanta [ok 
Infant. Cowác qué pefar es effe? 
Conde. Bien pregunta vueftra Alteza, 
que como ya por coftumbre 
fe van , fin dudar en ella, 
á mi cafa las dtfdichas, 
en lugar de norabuenas, 
fe me 'pregunta eflb á mi, 
y quien lo pregunta acierta. 

Ya no me ccg.n de fufto: 
tan hallado eftoy con ellas, 
que plenfo ir á bufearks 
quando en venir fe detengan. 
Infant. Pues aora que mi hcira no 
Dios le guarde) á hacer empiexí 
tantas mercedes en vos, 
y á daros ia norabuena 
'.falgo yo , dais al femblantc 
fobrefcilto de rrifteza 
fabicndo que es para mi 
qiianta en vueftros ojos fea? 
Cond. Eftamr s folos?/«/^^^ . ' 

hablad. Conde. Mi bien , mi 
yo fui , por mi mal , dieholo. 
b qué coftofa experiencia 
he hecho de que las d lenas, ^ 
íí fon grandes , no fon ciertas* 
Quando al fugeto fe ajuít¿n, 
fe gozan , y fe celebran, 
pero quando fon mayores, 
o fe ahogan , b le quiebran, 
como higas de azabache, 
á quien la embidla aiormen 
El acordado Inftrcmenro, 
dulce , y regalado 

con las cuerdas , que ci 

pero no , fi fobre aque as 

otras le ponen , que 
fuena mal . V no concuerd ^ 

Todo efto , feñora , he * p;jrj 




De Don Alvaro Cubillo de Aragón. 


u ucna de <cr dichofo, 

Lien no fer dichofo cfpera. 

Fl Rey tn<= jn^nda , que os Hable: 
iva IG díxe ) el Rey me ordena, 

/fluc dolor!) que os perfuada, 

{qué tormento! ) que os advierta; 
^ro para qué me canfo? 
cafaros quiere fu Alteza 
con el Conde. Infant. Ya lo se, 
ya lo sé : qué cofa nueva 
fcms i decirme , Conde? 

£1 de Barcelona Intenta 
cafar conmigo (qué engaño!) 
mi hermano , que lo defea, 

( qué locura! ) os ha mandado, • 
que me habléis ( gran diligencia! ) 
Para aíTentar efta baza, 
el Conde pone en la mefa 
un Rey ( gran carta ! ) y Amor 
en vueftra mano referva 
tín triunfo , que aunque es pequeño, 
a ganarle fe atravieíía. 

Viene a morir á mi mano, 
alargo yo , con que queda 
tan desbaratado el juego 
de fu parte , y de la vueftra 
tan feguro , que podéis, 
dexandolo por mi cuenta, 
dar varato á los mirones, 
y al alma, que lo defea. 

Unde. Ay dueño del alma, y como 
el temor jufto rezela, 
que han de decir que he ganado 
con cartas faifas cohechas! 

Baraja , que fon de Amor 
fulletus , aunque Inciertas, 


porque quaudo mejor la pinta, 
el poder , las atropella. 

Infant. No podrán,Conde,en mi mano. 

Conde, importa , íi en mi cabeza 
podran? Infant.V\xt% Conde, advertid, 
que el que en fu primera esfera 
al carro del Sol fe atrere, 
y fobre doradas ruedas 
gyra globos de crlftal, 
golfos navega de Eftrellas, 
campañas de luz ílu¿liia, 
y rumbo de Aftros penetra: 
aunque después de dichofo 
rayos fulminados fíenta, 
duros precipicios llore, 
y muertes pálidas vea, 
la gloria de aver llegado 
al laurel, que le defpeña, 
mayor vida le aíTegura, 
mayor fama le referva. 

Morir por mi , no es defdicha'; 
padecer por mi , no es pena; 
morid , Conde , pues que yo 
por vos muero , y no me pefa# 

Conde. Sola eíTa muerte es mi muerte. 

Infant. Solo cíTc temor me aquexa. 

Conde. Yo sé dcfpreclar mí vida. 

Infant. Yo sé morir por la vueftra. 

Conde. Pues viva mi Amor conftante. 

Infant. Y mi fé inmortal , y eterna: 
á Dios , Conde. 

Conde. A Dios , Infanta. 

Infant. Qué vcntura!Co«d.Quc terneza! 

Infant. Qué te vas? Señora , si. 

Inf. Bol verás á verme \Cond.^% fuerza. 

Infant. O quien fe viera tu efpofa! 

Condcy O quien tu efpofo fe viera! 


^JORNADA SEGUNDA. 

Salen el Conde d: Saldaría , el Conde Don Rtíblo, 

Bernardo , f Monx.bn. 

Rub. Oy , fe ñor Conde , quiero, 
en ley de Cavallero, 
rcftltuir la prenda , que ha caufado 
en vos mas gufto , en mi mayor cuidado. 

Conde. No es tiempo , Conde , no , por vida mía: 
primero aveis de ver mi cortesía, 

Ba 




que 


Trímera Parte del Conde de Saldaña, 

que aunque ayer en Palacio 

íio me difteis lugar , quiero de efpacio, 

Conde , que conozcáis que no me olvido 
del título , y blafon de agrádecido* 

Su Alteza (Dios le guarde) 
haciendo ayer de fu grandeza alarde, 
me hizo merced : quién ay que no ptcfucná 
feiia de mis méritos la fuma? 

Pero quantos lo vieron Ion teftigos, 
que repartí el favor con m's amigos; 
y para vos, que fin hablarme os fuifteís, 

( bien labcis que en aqueífa me ofendiftels) 
con noble pecho , y con las manos francas 
fefervé la Tenencia de Simancas. 

Dcfpues , por hijo v.utflro ( Dios lo fabe ) 
le di á Brrnatdo la dorada llave, 
porque qucdaflftn ( tilo es lo que paíTa ) 
ambos oficios , Conde .en vu*ftra Cafa; 
y afsi , de entrimbos ficnto, 
que me debéis Igual conoclnilento: 
si bien , quando mi amor , y amíñad toco^ 
j aun mucho mas me parec^ poco. 

Ay tal valor! A:^o«x*Qué dices^qué refpondes? 
vive Dios , que es el Conde de los Condes, 
el Proto-Conde , el Archi-Conde digo, 
y aun el Tacarnconde de fu amigo: 
mas llámale D n S nicho, 
nombre , que á todo el mundo le viene ancho, 
y aun fi otro mundo hiiviera, 
en un Don Sancho píenlo que cupiera. 

, "Kuhtom Conde , yo la merced os agradezco, 
mas quando por mi mifmo la merezco, 
no me eftá bien \ ya , Conde , fe conoce ) 
que por ágenos méritos la goce: 

. nunca por mano agena 

ay merced , ni Tenencia , que fea buena; 
dadla á. otro amigo , que yo tengo Indicios, 
que el Rey me haiá merced por mis férvidos. 

Y en quanto a la merced de Gentil-Hombre, 

que os diga , no os alfombre, 

puerto que la merezca, 

que Bernardo eftá aquí , que os la agradezca; 

que yo no me condeno 

a agradecer el beneficio ageno. 

Mertiu Señor, ( ay mas notable dcfvario! ) 
ageno llama el beneficio mío. 

Monx. Amlftad bien pagada! tu has nacido 

de un padre por execemo agradecido: ^ 

que 


' De Don Alv.tro Cubillo de Araron, 

tillé m.ís ilií'-'* 

fi algu'i pelar al Conde le ttaxcra? 

Ofjt/e. 'amas , Conde , pensara 
de vos , qnc b->lvicrais á la cara, 
con tanta iiigiaiitud , con tanto enfado, 
las mercedes que os traygo , y he aplicado: 
in2S íi poco os p.irccc, - 

claro cftá , viiet\ra Cafa mas merece) 
para vos refervé , para vos guardo, 
como la de Bernardo, 
plaza de GentIi-Hon:íbre ( digno oficio 
de un Icñor conm vos) con excrciclo 
en Palacio , firvlendo juntamente 
. lo de Simancas por algún Teniente. 

Vuefira condición templad eftraña, 
que es buen amigo un Conde de Saldana^ 

V fer vitos efpero* 

Ruhío. Ni eíTo , ni eíTotro , ni ninguno quiero,; 

• n¡ me admiréis efquivo, 
que la merced , que es de el , no la recibo; 
ya quando llega á tni , tan otra viene, 
que mas de enfado , que de gufto , tiene* 

Bern. Es posible ,fenor , que quando el Condo 
tan noble , y tan leal te correfpondc, 
con ingratas porfías 
def recits fus mercedes , y las mías? 

EíTa es correfpondencla 

digna de la amiftad de fu Excelencia? 

de ingrato te comicnas: 

vive Dios , que la fangre que en mis venas 

eonfervo tuya,aora me facara, ^ 

y por no la tener , la derramara, 

fi de ella prefumiera, 

que hacerme ingrato alguna vez pudiera. 

Pero no lo fe re, porque te advierto, 

con roílro defcublerto, 

que fi á fer fu enemigo te apercibes, 

y la merced por eíTo no recibes, 

de la razón ll:ivado, ^ 

me has de hallar de fu parte , y a fu lado 

haíla perder la vida, 

que por él U d ^ré por bien perdida. 

quadrete , b no te cjiuidre, ^ 

que es la razón primero, que mi padre. 

Conde. Bernardo , que es aquefto? 
vos aísi defcouípue.l^o? 


Monx.. No has andado, 

vive Dios, tn tu vida mas honrado. 


Ruhto0 


Trímera Parte del Conde de Saldaña, 

Rubio. Yo no rre cípanto de que jfsi me tiafcs, 
que en eíTos , que parecen difparatcs, 
de derramar tu fangrc fin rodéoi 
la diferencia de tu fangre veo; 
y afsl^en nada me afijo, 
que ni tu padre foy , ni tu eres mi hijo. vafe. 

Conde. Conde ariilgo , efperad ; yo eftoy perdido. 

d?er«.Dexele V. Excelencia , pues fe ha lio, 
que el me dirá defpues , á fe de honrado, 
fi no es mi padre quien el ser me ha dado; 
y de que no lo fea , no rae pefa, 
que Ingratitud tan barbara como eíTa, 
ni puede darme calidad , ni fama. 

Cende. O quanto el noble natural le llama! aparte, 
pero aqueíle crayJor, que fabe todo 
mi fecreto ^ pretende de efte mo Jo 
defeomponerme , y acabar mi vida: 

Ay bellffsíma Infanta , que perdida 

te lloran ya mis ojos! 

mas que mi pena , fiento tus enojos. 

V. Excelencia llorando? qué es aquello? 
vos , fenor , tan hunaano , y tan modeílo? 

Bernardo , de un Filosofo fe cuenta, 
que mirando un Ingrato , en quien fe afrenta 
naturaleza toda, 
tiernamente lloraba, 
por ver fi fu dureza fe ablandaba. 

Bern. Vive e! Cielo, fenor , que deíTe llanto, 
me he enfuerecido canto, 
que al que afsí le provoca, 
con las manos fangrientas , con la boca 
defpedazar quifiera. 

Conde. Su mlfma fangre fu valor altera: aparte^ 

Efte llanto , eftas lagrimas pladofas 
fon en mt amor forzofas, 
viendo que el Cielo ha dado 
un hijo noble á un padre defgraclado; 
á un fuccffo diehofo 
la malicia cruel de un ambiclofo; 
á un debido recato 
la Verdad mal fegura de un Ingrato; 
y al fin , á un delincuente 
un mal vecino , que le juzga aufente: 

Deciros mas no puedo, 

que ay mucho que decir, y es mucho el miedo. 

Vase el Conde , / detienele Bernardo. 

Bern. V. Excelencia , fenor , me díga aora 
lo que íabe de mi , que quando llora 






De Don Alvaro Cubillo de Aragón, 


tanto 


hombre.tanto ser, taina nobleza, 
o amor es, vive Dios, no de flaqueza. 
^ l Que fabeís vos lo que en mi 
'’iar.ve.r í.'»- p.-bo cer, 
flue flaqueza no ha de avec 
’ ' tanto valor vi. 


jn quien 


Hombre foy ,y flaco he fido, 
rero fue flaqueza honrada. 

¿n. Elfo > ® 

ieñor, de lo que yo os pulo. 
onde* Podré callar ? fera tanta ap. 
mi cnteieii con él ? Si, 
que aqücito importa ( ay de mi) 

¿1 pundonor de la Infanta* 

Quedaos , Bernardo , con Dios. 
Hfr^Copfufo , al fin , me dexais?^ 

Cande. Padre tenéis: qué , os q .exais? 

no es el Rey meji^r que vos. vafe. 
Bcrn. Confiiio , y de horror lleno 
me dex * elConde(qué mortal veneno!) 
mi padre refpnaba, 
que igualmente caufdba 
con deíigual efpanto, 
ira en mis ojos, y en los fuyos llanto* 
iW«x.Yo,leñür,lo q de uno, y otro Infiero 
es, que el Conde es honrado Cavallcro; 
de tu padre no sé lo que me diga, 
porque no (lempre obliga 
la cha liza-, mas cóforme á io que arguyo^ 
me quemen, 1: D.Rublo es padre tuyo* 
ííf.Pues padre hade tener eñcBernardo. 
Monz, bíTo es fuerza. 
hrn.\ mi efpirítu gallardo, 
mis p nfamleuios, y mi heroyco brío 
me avifan de que es noble el padre mío. 
Aíírtx. Yo n o sé lo q er cfto mas te quadre: 
mas por falit de un p>ad[c, 
que Don Rubio fe llama, 
me diera \o a pariído, y con el ama 
general concertara, 
que hijo de la Piedra me llamara.^ 
ífr.Vc: ,Mó,.cn,q del Conde les enojos 
me han biigadoa enternecer los ojos* 
Vanfcy y falen la Infanta , / Sol^ Dama* 
Es por extremo bizi^ro. 

Infant. Pvifiercnmc tantas cofas 
de el ,que le imagina el alma, 
lio como prenda tan propia. 


fino como ya perdida, 
y que de nuevo la cobra* 

Jí?/*Pues ya en tu prcfencia eftá, 

Infant, Ayudadme , Sol , aora, 
que de improvifo un contento 
mal fe encubre , y fe reboza* 

Salen Bernardo , y Monzonm 
SoU Lo que he decir me advierte* 
Infant, Oblígale á que rcfponda: 

habíale , Sol, por tu vida. 

Bern^ Monzón , en tanta congoja, 
qué puedo hacer? , 

Monz. Divertirla 

con la Infanta mi fe ñora 
y con Doña Sol* 

Bern» A un trífte 

aun el mifmo Sol le affombrá, 

Sol. Ha Cavallero , fois vos 

Bernardo? Eern, Yo foy , feñora^ 
Bernardo , y criado vueftro» 
5(?/«Eftamos muy culdadofai 
las Damas de conoceros* 

Bern. Paííe efta vez por lifonja: 

yo puedo cortar cuidados? 

Sol.Y muchos. /Wo>jx..Qué foca r roña ! 

SOI 0 Dicen que foís muy briofo. 

Bern. La foledad ocafiona, 
aun en muy cortos alientos, 
reloluciones heroveas: 
porque la caza , y el monte 
Ion una abreviada copia 
de la guerra , y fiemprc en ella 
logré felices víítorias: 
mas qué mucho , mas qué mucho, 
fi las alcanzan á todas, 
en fé de que á fer mayores 
o y á eíTts plantas las ponga? 

Infant» Y eíTe eftilo no es dt amante? 
Bern, Vueftra Alteza no me corra, 
que aunque Aldeano ,blen sé 
la obligación que me toca 
de reverenciar fu n'< mbre. 

Infant. Ay Soi! qué mal fe reboza sf. 

una pnfsion tan del alma! 

Bern. Pondré en fus plantas mi boca. 
Infant. Galan íois. Bern. Ya lo lere, 
fi vueftra Alteza me abona. 


que es nueva naturaleza 


en 
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en los Principes las honras. 

Infant. Y cííe cftüo no es de amante? 

Bern* Con diftincloti si , Ichora: 

El fobcrano rcfpeto 
debido a vueftra perfoiua, 
á una parte , y el afedo 
amorofo en Sol á otra: 
aquel es amor (agrado, 
que á reverenciar provoca; 
y efte es amor mas humano, 
que^ ^brafa , pero no, aíTcmbra, 
que obliga , pero no eípauta. 

Inf, Bafta , Sol, que te enamora: 
cortefano es el rapaz; ap, 

de verle el alma fe gcza. 

'Monx.. Si vueftra A’teza pretende, 
que iá refiera (us cofas, 
yo folo puedo , que foy 
cgroríifta de fu hiftorin. 


No ha vlfto en fus pocos años 
mas fuerte brazo la Europa: 
rompe en el ayre una lanza, 
quando, blandiendcla , dobla 
los dos opueftos extremos, 
que acerados hierros gozan, 

A la mas robuCta encina, 
que eíTa mor tana corona, 
abrazado al firme tronco, 
la desbarata , y deshop. 

SI le viera vueftra Alteza 
luchar con firmeza , borra 
la noticia del Tebano, 
poética, y fabuiofn. 

Danza', y bayla ayiofimentc, 
gyradas, y cabriolas 
como peonas las teje, 
como un repollo las forma. 

Es cortés , y agradecido, 
fus liberales , y ampllpO^ 


manos , exceden , por Chrifto, 
al pafmo de Maccdonla, - 
Habla bien ea las auícnclas, 
por la razón íe apaísloua; 
y al fín:::- 

Bern. Bifta , baila , necio, 
que alabanzas t.in ociofis 
me ofenden. 7?^/^ (^<0 íabeis vos, 
fi ay quien coa güilo las oyga? 
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Bern. No lérc yo tan diehofo. 

Inf. Ya , por !o menos , te toca 
hacerle , Sol , un favor, 

Sol. SI vueftra Alteza me otorga 
la 1‘ccncla , fi lo haré. 

Bern. Llorara perlas la Aurora, 
zelofa de ver que cl Sol, 
en mas flamante carroza, 
por favorecerme Indigno, 
olvida la verde pompa 
de las flores , que la efpefaa 
ya coronadas de aljófar. 

El es galán , y entendido, af. 
Sol. Efta vanda reconozca 

Dale una vanda. 
en vueftro pecho á fu dueño. 
Bern. Será la abrafada Zona, 
donde mis fentldos ardan 
al Sol de vueftras memorias. 

Inf. En él confidero al Conde, 
tan viva fu Imagen copla, 
que n! lo amorofo miente, 
ni lo bizarro perdona. 

Bern. Gran dicha, Monzbn, grandichi! 
Monx.m G¡ Embaxador , feñora;;:- 
Bern. Ha , pefe al Embaxador, 
y á quien fu Embaxada apoya. 
Monx.. Cow cl Rey hablando viene, 
y con tu padre, Eftas bodas 
me canfan , y por no verlas 
me voy : perdonad , feñora. 

Sol. Yo también , fi vueftra Alteza 
gufta de quedarfe foU. 

Bern. Aquí un Efeudero aguarda. 

Sol. Aquí una efclava fe poftra* 

Vanfe Soly Bernardo , / Adonx.on y) íf 
el Key leyendo un papel , Don 
y Don Rublo* 

Rubio. Y a no es pofsiblc callar 
en llegando á cfta* o:aíÍon» 

Rey. Conde , tan gCvinde traycion 
el Cielo ha de caftlgar, 

.y en mi lo fuera en ganar 
al Conde de Barcelona, 
cuyo amor, cuya perfona 

no merece , aunque lo inc^^l ' 

que yo le cmblc una 
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„ 1- efocra' una Corona. 

refoluclones .gnoM, 

V la Infanta ini fcnora 
oye con tanta afpereaa 
nii Embajada , á fu grandeza 
fuplico , y á vos , fenor. ^ 

(jéis licencia::- Rey. Que dolor, ap. 
Gáon. Para poderme partir. 
jlgy, Don Gaílonü- 
Ga/ion. Eilo es cumplir 
las leyes de Embajador, 
üf;. Bien fabc el Cíelo, que (lento 
del Conde el pefar , y fio, 
que ha de fer mayor el mío, 
que fu jufto fentimiento: 
por aora el cafamíento 
no es pofsible que aíTentels; 
efto al Conde le direís. 

Jnfant. El gozo apenas refifto. ap.^ 

Gafi. Siempre en vueftro pecho ha viílo, 
fenor , que merced le hacéis. 

Kf/. Querrá el Cíelo que algún día::- 
Gíijion. Ya , .fenor , es efcufado, 
que mí dueño me ha mandado 
dejü tan juila porfia: 
orden expreíTa me embía 
para partir , oy lo haré, 
pues ya para hacerlo sé, 
que me ofrece en fu trifteza 
licencia , y mano fu Alteza, 
y vós el invifto pie. 

Hace fu cortefa , y vafe. 
üe/. Aquí Importa, Conde amigo, 
¡aprudencia , y el engaño: ^p- 

gran remedio á grande daño, 
á gran trayclon , gran caftigo. 

Infanta , hermana , oy configo 
la quietud , que pretendí; 
alegraos , no efteis afsl: 
bafta , dejad la triñeza. 
l^fmt. Guarde Dios á vueílra Alteza, 
fenor , mas años que á mi. 

Pudierais haverme hablado, 
pues que vueftro hermanó foy, 
y la Embajada de oy 
ya fe huviera dilatado; 


Cubillo de Aragón. 
conoces efte firmado, 
y encarecido papel? 

Dale el papel. 

Infant, Ay Dios ! muerta foy ! En el, 
feñor , mi delito veo, 
mi muerte , y tu enojo leo: 
ha traydor Conde ! ha cruel ! ap. 
Rey, Qué te alteras ? deja el miedo. 
Infant. Temo , feñor , tu rigor. 

Rey. Sufpcnde aora el temor. 

Infant. Como en tu prefencla puedo? 
Rey. Como tu hermano procedo* 
Infant. Como culpada te miro. 

Rey. De nada , Infanta , me admIro% 
Infant. Eftoy muerta , eftoy fin mi. 
Key. Defahogate , habla , di. 

Infant, Oye , defpues de un fufpiro: 
Valcrofo Alfonfo el Cafto, 
cuyo nombre has merecido 
por la Integridad que gozas, 
por la pureza que embídlo: 
Hermano , Rey , y Señor, 
fi con el nombre te obligo 
de hermano , con el de Rey 
te felicito el caftigo, 
con el de Señor te ofendo, 
con el de Cafto te Irrito, 
que quien no fabe de amor, 
aborrece fus delirios. 

Pero no me atiendas Cafto, 
hermano , atención te pido, 
porque con menos venganza 
llegue el perdón al delito. 

Yo miré ( terrible trance ! ) . 
yo efcuché ( cruel mareyrio ! ) 
yo quife (qué defaclerto ! ) 
yo amé ( qué gran defvario ! ) 
á. un hombre : bien digo , hombre, 
fi es cierto , que entre infinitos 
él folo puede fer hombre. 

Quife al Conde ( ya lo he dicho) 
quife al Conde de Saldaña: 
fu perfona ya la has vifto, 
fu nobleza ya la fabes, 
fu valor ya es conocido, 
fu difcreclon ya es notoria; 
pues qué inexpugnable rifeo 
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no fe hunde , no fe abate, 
íi le embíften atrevidos 
perfona , valor > nobleza, 
difcreclon , gala , y cariño, 
y mas quando es el Amor 
dcftos Soldados caudillo? 

Yo me rendí , no foy piedra; 
yo me humille , no foy rifco; 
quifele bien , foy miiger: 
b quanto en eño te he dicho! 
Bernardo , feñor , Bernardo 
es tu (obrino (bien digo) 
el Conde quien te foborna 
con tan heroycos fervicos: 
yo tu hermana , y él mi efpofo# 
Cuñado , hermana , y fobrlno 
á tus pies piden la muerte, 
y yo por todos la pido, 
que como la mas culpada, 
bufeo mayores caftigos. 

De rodillas. 

Ke/. Xlmena, á mis brazos llega, 
que aunque fea jufto el temor, 
foy tu hermano , y sé que Amoc 
deslumbra, confunde, y ciega: 
que aunque de amor no he fabido, 
fus myfterlos no he ignorado, 
que ya , Ximena , han llegado 
al alma por el oído; 
y sé que de fus myñerios 
lloraron fatales dias 
abrafadas Monarquías, 
y aun arruinados Imperios» 

A perdonaros me obligo, 
y al Conde he de perdonar, 
pues ya no puedo efeufar 
el daño con el caftigo: 
que aunque tan mal correfponde 
fu lealtad á fu nobleza, 
he menefier fu cabeza: 
vivid vos, y viva el Conde* 
Retiraos , y hafta que fea 
vueñro elpofo , como aguardo, 
no os dexcis ver de Bernardo, 
ni el Conde , Ximena , os vea, 
que me enojaré con vos, 
fi sé que le habéis hablado 


hafta averfe defpofado. 

Inf. Mil años os guarde Dios. vafe. 
Re/. De buen tercero fiaba af. * 
reducir la voluntad 
de la Infanta ; con lealtad 
la hablarla, quando hablaba 
del Conde de Barcelona: 
quien duda que alli feria, 
entre la fuya , y la mía, 
preferida fu perfona? 

Rub. Aora , Infanta , me vengo af. 
de aquel tu defdén prollxo, 
en ti , en el Conde , y tu hijo. 
Re/. Ira , y colera prevengo. 

Rub. Qué plenfas hacer SI vos. 
Conde , ayudáis mi efperaiiza, 

‘v León verá en mi venganza 
el caftigo de los dos* 

Rub. Y no dices del baftardo? 

Re/. No , Conde , qne él no nació 
culpado , ni tengo yo 
queja alguna de Bernardo: 
ayúdele fu fortuna; 
al punto haréis dcfpachar 
un Correo , que á llevar 
parta al Caftlllo de Luna 
efte avifo , y efte pliego# 

Rub. Luego á obedecerte voy# 

Rey. Tan ciego en colera eftoy, 
que aun es tarde , fíendo luego# 
Rub. El Conde viene. Re/. Efpcf^i 
dífsimulad advertido. 

Sale el Conde de Saldan^» 
Cond, Oque mal agüero ha íido 
defte encuentro la mitad! 

Re/. Conde, dos días cabales 
fin verme? tanto rigor 
no lo merece mi amor# 

Conde. Befo vueftros pies Reales 
por tavor tan fe nal ado, 
que para mi el daño ha fido, 
pues eífe tiempo he perdido 
de vivir , que os he 
El Conde es noble en efecto: 
yo pensé mal , y ofendí ^ 
fu lealtad , pues prefumi, 
que revelara el fecreto# 
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ri en tít&o fe partió 
ntalán delpachado. 

‘jfííadlc a fentir ha llegado 
K difgwfto , como yo. 

Devueftra lealtad lo creo. 

«¡er eufto de vucñra Alteza, 

‘•ío mi.noWíia 

J,., afta. Jileo. ^ 

r.. Conozco vLieftra intención, 

V cftoy de vos fatisfecho; 
l pues fabeís de mi pecho 
iV noble refoluclon, ^ 
y el defeo que he tenido, 
al Catalán correfponde, 
aunque ya embíaba al Conde, 
en viéndoos me he arrepentido; 
porque se quanto valéis, 
y que aftlvo , y cortefano, ^ 
me difculpareis hermano, 
y Rey me difculparels. 

Partid, Conde, por mi vida,’ 
y fea con prefteza tanta 
vueftra buelta, que la Infanta 
no entienda vueílra partida, 
porque á ella habéis de echar 
toda la culpa. Conde. Señor, 

(aquefto es lo que á mi amor af. 
mas bien le pudiera eftár ) 
iré, feñor, y vereis 
m! mayor leatad firviendo# 

Hí;. Por vida vueftra , que entiendo 
eíTo mlfmo que entendéis: 
dadle , Conde , porque parta, 
cffe pliego. Dafele al Conde. 

Conde, Gran fortuna ! 

Rey. En el Caftillo de Luna 
dad á fu Alcayde eíTa carta, 
y paflad vueftro camino. 

Conde. Seré , en knguage Efpañol 
un rayo de vueftro fol, 
que á Barcelona fue , y vino. vafe. 
Rub. Quien lo entendido , y prudente 
bufea, en tu valor lo vea. 

Rejf. El inifmo quiero que ‘fea 
el miniftro , y delinquente. 

Salen Bernardo , y Monx,on. 

Rern. Yo vengo determinado. 
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Monx.. Qué decís.? Bern. Efto conviene: 
quien padre , Monzón, no tiene, 
oficio jio tenga honrado. 

Rey. Pues Bernardo? Bern. A V« Alteza 
llego , feñor , ofendido 
de haber al mundo nacido 
fin valor , y fin nobleza. 

El Conde Rubio , á quien yo 
padre he llamado hafta aquí, 
enojado contra mi, 
que no lo es me confefsó. 

Y aunque á enojo , y fequedad 
puedo haberlo atribuido, 
en lo mal que me ha querido 
reconozco que es verdad. 

De villano me ha tratado, 
y ya veis que no conviene, 
que aquel que padre no tiene, 
viva en Palacio afrentado. 

Que es molefto , é iraportunot 
feñor , á quantos le vén, 
quien padre no tiene , quien 
nació hijo de ninguno. 

Vos me ceñifte la efpada, 
cíTa yo la guardaré, 
porque en quanto á mí , yo se, 
que eftá muy bien empleada. 

Mas hafta que al mundo aíTombre 
con ella , me habéis de dar 
licencia para dejar 
la plaza de Gentil-Hombre. 

O manda con foberano 
Imperio , pues á vos vengo, 
que diga el padre que tengo, 
ó fea noble, ó fea villano: 

El Conde eftá aquí , él lo fabe, 
él lo publica , y lo dice, 
fi nací tan ¡nfellce, 
no quiero oficio tan grave. 

Que no es bien dar ocafion 
á que un hidalgo entonado 
me diga , que con mi lado 
fe afrentan los que lo fon. 

Porque quando en efto me halle, 
aunque cfteis prefente vos, 
lo arrojaré , vive Dios, 

por un balcón á la calle. 

C 2 Monx. 
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Monz.. Efto con muy linda gala, 
laldiá á la calle violento, 
como pelota de viento 
defpedlda de la pala# 

Rey. Qiié valiente ! qué dífcreto! af. 
lalllma tengo , y amor, 
efte efí fto del amor, 
y aquel de la fangre efeOro# 

Conde , hlciftels mal , por Dios, 
en tratar con al'pereza 
á quien para (u nobleza 
no os ha menefter á vos# 

Licencia, tiene, feñor, 
quien como yo le ha criado, 
para moftrarlc enojado 
feveridad , y rigor: 
que fu condición es tal, 
que (i blandura finciera, 
en desbocada carrera 
fe precipitara al mar. 

Rey. No í'ols villano , Bernardo, 
que aunque al Conde no debeis 
el ser , nobleza teneis 
de efpirítu tan gallardo. 

Quandoos armé Cavallcro, 
y el de Saldaña os juro, 
ni él os conoclb , ni yo 
fu pe á quien ceñi el acero. 

Ya lo se, una fangre alienta, 
la nobleza de los dos, 
quien os afrentare á vos, 
a mí , Bernardo , me afrenta» 

Mi fobrino fois , y afsl, 
por cfeiifar de tffe exceíTo, 
en publico lo confisflb; 
fed Gentil-Hombre por mi» 

Ninguno es en toda Efpaña 
mas noble , eftimad mejor 
el ofici O , y el valor, 
que os dio el Conde de Saldaña, 
para que la embidia necia 
vea , y llore de camino, 
qvje un Rey os llama fobriho, 
quando hijo un Conde os dcíprccla# 
Bern. Ya , feñor, que de honras tales ^ 
me habilitáis cuerdo , y fablo, 
puefto el generólo labio 


fobre vueftros pies Reales, 
espido^, fupüco , y ruego, 
pcrmiiais , que fepa yo 
el padre que el ser me dio. 

Rey. Eílo no ha de fer tan lueoQ. 
Bern. Mayores anfias me dán,^ 
íeñer , mIent»’o’ mas aguardo. 
Rey. MI fobrino , foIs , Bernardo, 
y aoia no fepals mas. 

Vamos, Conde, por traydor 
declaro al que defcubriere 
á Bernardo , fea quien fuere, 
quienes fu padre# Señor, 
fecreto fabré guardalle# 

Rey. Efto á mi férvido importa. 
Bern. Que fea mi dicha tan corta! nf, 
Monx.. No es fino larga de talle: 
albricias debieras dar, 
fi ya no es que codicias 
ahorrarte las albricias, 
pues yo las he de cobrar# 

Bern. Que hijo al fin yo no nací 
del Conde Don Rublo ? Rey. No^ 
Bern. Qjén lo verifica ? Rey. Yo. 
Bern. Soy vueftro fobrino? Rey. Si# 
Bern. Pues lo demás que calíais 
algún día lo fabré, 
que iluñre mi padre fue, 
pues fobrino me llamáis: 
fülo falta , que la mano 
me deiSa Rey. Los brazos OS doy» 
Bíoyix.. Icen m.-s. Rey. Qué? 

Monx.. Que dcfJe oy 
no le trate de villano 
el Don Rublo , pues ya 
ferá fuerza que confiefíe, 
que es delito , v crimen eíTe. 

De fobrino::- Rey. Bien eftá. 
^Monz.. Iteh , pues defde 
es fobrino defpadrado, 
aya quien tenga cuidado 
de fu bocolica , y mía. 

Rey. Ay ro^is defatlnos, 
Monzón? Monz. Que en el cart^P 
de las Damas de Palacio 
nos traten como fobrinos. ^ 
Iten: Re/.Ocra? Monz3í^ es in 
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floe todo aqviefte arancel 
li3rd<'n conmigo , y con el 

botillería , y ^ ,j - 

VMÍe todos, //«/e Saldan» 

^ de Cátnino, 

Conde. Con tanta prkfl'a he venido, 
con tanta he de paíTar, 
que el camino ha de dudar 
fi he volado , o (i he corrido^ 

Pedlréle alas al viento: 
inasferán torpes, y malas, 
que no he meneñer fus alas, 

(i voy en mi pcnfamiento. 

Y mas quando en efta calma 
el Sol , qne ilumina el dia, 
leves fufplros me embla 
por menfageros del alma» 

Mas pues no puedo ef ufar 
el poner en propia mano 
eíla carta al Cattellano 
de Luna , quiero llamar» 

Qué notable Fortaleza! • 
qué bien murado Cadillo! 
qué defplcmado raftrilio! 
qué almenage ! qué grandeza! ] 
qué dificultóla entrad*»! 

Apenas la herrada puerta 
fe permite al Sol abierta; 
p.rcce eftarcia , y morada 
del miedo : a honor me provoca. 

V Tocan dentro^ 

Mas con regalado acento 
tocar oygo un inñrumento: 
no toca rrial quien le toca. 
tünt. Contento , acia donde tftás? 
que el mundo todo te adora, 
por hallarte , quien te Ignora; 
quien te halla , por que te vas. 

Conde, A quien ( ay Cielos ! ) no eípanta 
ver , que al contento oportuno 
jamas le tiene ninguno? 
que bien dice ! qué bien canta! 
Siempre el contento falto,' * ' 

Cemprc en fu fombra fe ofufea: < > 
quien no le tiene , le bufea; ^ 

• quien le tuvo , le perdió. * • 

Cw. Forman de ú fcntlmlento ' 
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humildes , y poderofos: 
fi a todos tienes quejofos, 
por que te llaman contento? 

Contra ti es claro argumento, 
quando caminando vas, 
lo incierto que fiempre eftás, 
llorando, quando te adora 
por hallarte , quien te ignora: 
quien te halla , porque te vas. 

Conde, Vive Dios, que Im fufpendida 
mi alma efta voz : ó quanto 
á la dulzura del canto 
fe perfuade el oído! 

Qué inconñante es la fortuna! 
qué de por vida el pefatl 
mas quiero llamar , y entrar: 

Ha del Caftillo de Luna. 

For lo alto del Caftillo el Alcayde» 

^Alcayde, Quién llama? 

Conde. Quien ítfe luego 

pretende ; abrid , Caftellano, 
porque ponga en vueftra mano 
dcl Rey 'de León un pliego. 

Alcayde. Que vueftro nombre me deis 
cipero» Conde. Milicia eftraha! 
el Conde foy de Saldaba. 

Alcayde. Suplíceos cjue perdonéis. 

Nunca 'el orden fe condena: 
abrid , Alcayde , el Cnftillo. 

Entrafe el Alcayde. 

Alcayde. Ya han levantado el raftrlllo, 
entrad, Conde, en hora buena. 

Conde. Voy á entrar , y el corazón 
me dice : Jefus , qué engaño! 
qué dlfcurfo tan eftraño! 
qué fantaftica ílufion! 

Entraré ,ii daré la caita 
fin entrar ? terrible puerta! 

O quanto el temor defpierta 
quien de fu lealtad fe aparta! 

Ay Infanta de mi vida! 
fi á verte no bolveré? 
parece que en cada pie 
tengo una montaña afida. 

SI el 'Rey::- mas eftocs locura, 
mortal parece que cftoy, 
y que por mí pie me voy 
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entrando en la fepultura* 

A refolverme no acierto, 
temerofo , y difcurfivo, 
qiiando difcurro , eftoy vivo, 
qiiando Iminovll , eftoy muerto. 

Ya es fuerxa que me refuelva 
á la obediencia Importuna: 
entro al Cadillo de Luna, 
plegue á Dios , que á falir buelva. 
Entra , [ale el Alcayde , / Soldados. 
Alcayde. Con orden del Rey , fm duda, 
viene el Conde. Sold. Qué ferá? 

Álcayde. Ellamlfma lo dirá, 
que obra ciega , y habla muda: 
lailr quiero á rcciblllo. 

Sale el Conde. 

Conde. Bien lo podéis efeufar, 

Alcayde. Ale ay de, O y tiene de honrar 
V. Excelerxia efte Caftillo. 

Conde. Es Impofsible , que paíTo 
muy de prieíTa á Barcelona 
á cofas de la Corona; 
y como efta Fuerza es paflb, 
me mando el Rey, que efte pliego 

Dafele. 

os dieffe : abrirle podéis, 
porque vos lo ejecutéis, 
y porque yo parta luego" 
que he de bolver á Lcoñ 
tan aceleradamente, 
que dude fi he eftado aufente 
la mas curlofa atención. 

^Alc. Conde# Conde. De qué os admiráis? 
Alcayde. De que el Rey lo que decís 
no efcrlve , y de que venís 
mas de efpacio , que penfals# 

Conde. Como ? qué pudo efcrivir? 
Alcayde. El Rey::- efeufo el declllo; \ 
Soldados, echad el raftrlllo, 
que el Conde no ha de fallr: ^ 

leed , Conde , eños renglones. 

Dafele. 

Conde. Primero , Alcayde ( ay de mi í ) 
con el alma los leu 
'Alcayde. Prevenid luego prifiones. 

Conde. O qué bien agradecido ap. 
os he de eftár , corazón! 


vueftras profecías fon 

tan ciertas , como cfta ha fido. 

V d uno por la cadena. 

Mas porque de verdadero 
os canonicen , y crean, 
lean los ojos, y crean 
lo que vos vifteís primero. 

Lee. Alcayde del Cajllllo de Luna , htp 
que aya llegado el Conde de Saldaña 
con efte , u otro Defpacho y le f acaréis lo t 
ojos ^ y le pondréis en la mas obfeura frl^ 
fion del Caftillo. Yo el Rey. 

Llegafteis , defdlchas mías, 
mas no hicifteis mucho , no, 
fí os ayudó el Rey , y yo 
traygo las cartas de Urias. 
Prendióme el Rey , bien pudiera 
templar conmigo el rigor; 
mas quien no fabe de amor, 
achaques tiene de fiera. 

De nada tanto me aflijo, 
aunque mas penas aguardo, 
como de que á mi Bernarda 
le cncubti que era mi hijo. 

Ha Rey ! cautelas, y enganos 
á til prlfion me han traído, 
fepulcando en el olvido 
férvidos de tantos anos: 
vive Dios , que me provoco. 

Alcayde. Ya, Conde , no es tiempo delio, 

confiderad , que cftais prefo. 

Conde. Perdonadme , que eftoy loco» 

Alcayde. A un Soldado de los dos 
entregad la efpada luego. 

Conde. A vos , Alcayde , os la entrego> 
y harto hago en dárosla a vos, 
y tratadme con decoro, ^ 
que aunque prefo, foy quien oy> 
y en aquefta efpada os doy 
muchas viftorlas dclMoro, 
que af Rey , ral Señor , le he > 
cfcrita con fangre roja 
en el libro de una hoja 
de eíTe acero defgraclado. 

Alcayde. Prevenid una cadena. 

Conde. Yo os agradezco el rign > 

. 
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nuc un prlfionero de Amor 
4 eftos hierros le condena» 

'Alcíiid^- Prifiones de enamorados 
^ (í^e fon graves prifiones. 

Conde. Son de orp los eslabones, 
ypercíTofon pefados; 
y que me faqucls los ojos 
también he de agradecer, 
por tener mas que ofiecer 
al dueño de mis enojos. 

Ay, divina Infanta mía! 
los ojos mi amor te ofrece, 
para que mi noche empiece 
donde fe acabo tu día. 

'¿Icayde, Apelad al fufrlmlento. 

Conde , que á eflb fe dlfpone . 
I aquel , que atrevido pgne 
fobre el Sol fu penfamierto# 

Conde. Vamos , ojos , al crifol 
de amor os he de entregar: 
quien al Sol pudo mirar, 
no buelva á mirar al Sol. 

En oblen r idad , y efpanto 
quedáis ; y pues pa^a ver, 
ojos , no os he meneíler, 
ciegos bañáis para el llanto. 

Ale ay de. Qpe lañima ! que dolor ! 

Conde. Muera afsi quien no reiela 
de un fabio Rev la cautela, 
y la embídía de un traydor. 

Pero en efe do , aunque mas. 
la embldiá fea contra mi, 
la gloria , que merecí, 
no podrá borrar jamás. 

NI el Rey, ni el mundo podran 
reducir i eterno olvido 
Ip que ya una vez ha fido; 
quede ciego, quede en calma 
quien goza tales defpojos, 
porque le falga á los ojos 
la calentura del alma. 

Pues ojos , dejaos cegar, 
que yá la fama rcfponde: 

Aquí tuvo fin el Conde: 
qué defdicha! que pefarí 
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JORNADA TERCERA. 

. Salen el Rey , Don Rubio , y acompaña^ 

miento. 

Rey. Agradecido os eñoy, 

Conde Don Rublo , al aplaufo, 
y grave recibimiento, * 

que ayer generofo , y franco, 
hicifteís á nu íobríno 
Bermudo , á quien he llamado 
para hacerle mi heredero: 

Afsi me vengo , afsi trato ap, 
de hacer mas grave el caftigo, 
mas penofo , y mas pefado 
en mi In juila hermana. 

Ruh. Ha fido 

digna elección de un Rey Caño. 

Rey. Verdad es, que con la pena, 
y el enojo atropellando 
la colera á la razón, 
del primer furor llevado, 
también ofrecí lo mlfmo. 

Conde , al Francés Cario Magno: 
la reípuefta ha diferido, 
no sé fi querrá aceptarlo. 

Rub. Viendo, feñor , que yá tienes 
heredero , ferá agravio 
de la Nación Efpañola. 

Rey. Hermana', pues caufa has dado 
á eña acción , bien es Ja veas, 
para hacer mayor tu llanto, 
con la elección de Bermudo, 
que han de jurar mis vafallos# 

Yá conoces mi lealtad. 

Rey. En qué fe ocupa Bernardo? 

RííZ». Rompiendo lanza-s eñá 
en el Parque de Palacio. 

Rey. Bien eftá , ocupen fe en eflb 
fus penfamicntos bizarros. 

Rub. Yá la Infanta, con fus Damas, 
y Bermudo acompañado 
de la Nobleza , han venido. 

Rey. Bülved la filia, que en ado 
como efte , quiero que firva 
á njl grandeza , y fu efpanto, 


con 
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con la cortina de Aftutias 
todo el dosel Caftellano» 

Stentafe el Ref , y vafe Don Rubio , to- 
can caxas , y [ale la Infanta por una 
puerta , y por la otra Bermudo muy 
galdn y y acompañamiento , y hacen 
reverencia al Rey. 

Rey. Tomad afslento > Bermudo: 

Doña Ximena , Tentaos* 

Rerm. Primero , Tenor , primero, 
pues de Afturlas he llegado 
á veros, daréis Ucencia ^ 

para que os beTe la mano# 

Infant. La miTma Ucencia os pido* 

Berm. Ya la eTpero# 

Infant. Ya la aguardo# 

Rey. Tiempo avrá para eíTo , haced 
aora lo que yo mando, 

. Sientanfe. 

Bien sé , Bermudo , bien sé, 
que eftrañareis el llamaros 
tan aprIeTa , no Tablendo 
la cauTa para que os llamo# 

Berm. Tu carta , Tenor , me dieron 
en Cobadonga , y fue tanto 
mi alboroto , que partí 
con Tolo veinte hijoTdalgo, 
que me citaban afsiftlendo, 
y Tobre el miTmo cavallo 
en que andaba á caza# 

Dentro Bernardo. 

^Bern. Abrid, 

que para mi no ay cerrado 
cancel , ni cerrada puerta# 

Sale Bernardo con una lanza , y Mon^ 
zon armado lo mejor que 
puedaV 

Bern. En la forma que me hallaron 
las nuevas de cite fuceíTo, 
vengo , Tenor , á Palacio 
canfado de romper lanzas, 
mas no de Tcrvir canTado# 

Hecho un herizo de puntas 
queda el Faqui , tres cavallos 
he rendido , y treinta lanzas, 
en defmentidos pedazos, 
fubleron á Tcr centellas 


Conde de Sal daña, 
entre los ardientes rayos 
dcl Sol , bolviendo deTpues 
pálida ceniza al campo, 

Alteranfe , / fe levanta Bermulo. 

Rey* Bol veos á Tentar , Bermudo, 
no os alteréis , que Bernardo 
armado os da- el parabién, 
y el bien venido os da armado: 
vive Dios , que le ha temido# ap. 

Berm. SI acaíb es eite el baftardo, ap. 
por cierto que es lindo mozo, 
y por extremo bizarro. 

Bern. No me habla el tal Bermudo? ap, 
pues yo tampoco le hablo: 

Guarda cita lanza , Monzón# 

Dafela. 

'Monz. Vive Chriíto , que han terabladoi 
y que penTarón fin duda, 
que entrabas á lancearlos# 

Bern. Vueítra Alteza me permita, 
que á un hombre , que Importa canto, 
en tu preTencia , eche menos: 
Como , fi aquí Te han juntado 
para acción tan grande , falci 
el mayor de tus vaíTallos, 
el mas noble , el mas leal,; 
el mas valiente , y bizarro, 
el gran Conde de Saldaba? 

Ke/. E(tá auTente , y ocupado 
en coTas de mi Tcrvicio# 

Sale un criado. 

Criad. El Embajador del C^pí® 
pide , para entrar , licencia. 

Rey. Entre AbenyuTef# 

Sale jíhenyufef y Moro , 

Monz. El perrazo, 

•. «V A 


0 ^ 


qué galán viene de plumas! ^ 
qué lobcrvlo , y qué hinctuQO. 
Ábenyuf. Alfonfo valcrofo, el Cíe og 

tu Real perfona , y a ¿dt, 

antes que llegue el Sol donde 
fe corone tu frente de hymene • ^ 
Rí/. Vamos al cafo. Embajador, q 

loqucdi«tuR=ylal.ad2,<l(» 

'Abenyuf. Si no me engana, A 

famiento, . . 

albricias rae has de dar * c Ak 


Il 
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Altnanxor , que en Toledo íobre el tejo 
,lenc fu Alcaaar. y fu (illa tiene, _ 

! ulen tanto criftal (irve de eípejo, 

% 4 


i porfía del Sol es luí perene, 
r mi te embia ; y el confejo, 
fuyo , y primero te conviene 


^^^ia^r^(no píenlo mal , fi confidero, 

^uc fiendo tu enemigo , es el primero: ) 

^ p¡ce., que fabe por noticias ciertas, 
e por guardar la caftidad , que guardas, 
í no sé, l^úur , (i en efta parte aciertas ) 
la fuccefsiun anulas , y acobardas, 
y entregas, capiculas , y conciertas 
IcaílilU al Francés, cuyas gallardas 
pfes combidas (con cruel Tana!) 
jla ¡nvafion de la invencible Efpana# 

Y afsí » ^us Intentos condolido, 
con noble pecho , y con piedad humana; 
te pide, y yo el , fenor , te pido 
la divina hermofura de tu hermana 
para fu cfpofa , pueftoque vencido * 
etócl inconveniente de Chriftiana, 
encino profeíTar iguales Leyes, 
con excmplarcs muchos de otros Reyes# 

Si en cito vienes , f¡ i conciertos cales 
te inclinas, cñimando la perfona 
deXimena , pondrá á fus pies Reales 
el Laurel inmortal de fu Corona, 

]r vinculando paces inmortales, 
con parentefeo , que la fangre abona, 
adornarán fus (lenes algún dia 
lorca, Murcia , Xeréz, y Andalucía, 
Pero (i ingrato fu afición defprecias, 
jxr o (¡ entregas al Francés las llaves, 
aúna guerra darás dos caufas necias, 
auncaftigo darás dos culpas graves; 
IdeEfpañol legitimo te precias, 
como olvidarte de Pelayo fabes? 
como alFrancés ( refoluclon eftrana ! ) 
entregar quieres la índomabie Efpaña? ‘ 
Pues primero que en ella belícofo, 
^rlos,deti llamado, eftampe huella, 
Ijisdevcr nueftro Exercito copiofo’ 
rengar á Efpaña en fu mayor querella, 
^uebica fabrá valiente , y animofo, ^ ^ 
^nien conquiftarla fupo , defendélla, 

J i ti I defp ucs que la aya defendido, 
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te quitará el Laurel no merecido. 

Efto manda mi Rc.y te notifique: 

. con la paz te combido , o con la guerra, 
aquella acepta, b efti fe publique; 
fu amiftad oye , b los oídos cierra, 
porque el enojo, b la piedad fe aplique 
á perdonar , b.arruínar tu tierra, 
que para refulir tanto e lemigo, 
primero, Alfonfo, ha de acabar contigo, 

Key. Quiero , atento á mi decoro, ap. 
que Bernardo hable por mi: 

Yá tu Embajada entendí; 

Bernardo , refponde al Moro. 

Bern, Dile á tu Rey , que fe engaña|( 
b que le engaño el tcaydor, 
que imputo al Rey mi feñor, 
que quiere entregir á Efpaña; 
y que también le condena 
a otro engaño , en encender, 
que puede fer fu mugec ¡ 

la Infanta Doña Ximena. , > 

Dos veces fu engaño fienta,; ’ 
íi necio por él fufpira, 
que lo primero es mentira; : 

y lo feguiido es afrenta. -ip 

Con efto te he refpondido, 
y quando hacer.guérra intente; ' ‘1 

dlle, que Junte fu gente, u 

dile , que marche atrevido; 
pero que fi en Francia acafo 
nos Juntáremos yo , y él, * ■- 

partirémos el Laurél, 
impidiendo á Francia el paíTo^ > ■ ^ 

Y que ferémos amigos ^ 

contra la furia Francefa; ’ * 

pero acabada la emprcíTa^ i 

eternamente enemigos: 

porque acento á mi valor ’ ‘ • I' 

confieíTe Efpaña defpues, ^ ^ r.' 

que la defendí al Francés, ' ’f 
y la libré de Almanzór. ^ ‘ 

Y puefto que aquí has andado * ^ ^ 

arrogante , y atrevido, ^ 

el caftigo merecido / > n 

á tus locurasmo he dado, 
porque Embajador no ofendes;* 
y enojado 'contra Fraoclf^Tr ? 

Di te 
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te perdono la arrugancni, 
por lo que á España defiendes# 

Aben. Mi Embaxada deslució. 

Bern. Vete , goza de la ley; 

y (i prí’gunta tu Rey 
- quien la rcí^nitfta te dio, 
di 5 que con pecho gallardo 
reípendió a lu defatiro 
del Rey Aífon'o un le brlno, 
y que le llama Bernardo: 
no te vas? Aben. Gx2í\^s rcfpueñas! 
Bcrn. Aguardc<:s á que me eneje, 
y que- enojado , te arroje 
por una ventana deñas? 

Aben. Pefo yo mucho , Bernardo, 
y es mi Rey muy pederofo. ' 
Bern. Huelgeme que feas briofo. 

Aben. Huelgome que leas gallardo: 
quando en prefencla del día 
refplandece alguna Eftrella, y 

es feñol que toca en ella 
del Sol Ja" ardiente harmonía; 
y pues til brillando eftas 
en preíencía del Sol , creo, 
que es conforme á fu defeo 
la refpuefta , y luz que das# 
iern^ No de un Sol ,de muchos Soles 
un Efpañol fe acompaña# f !• 

Aben. También los Moros de Efpaña 
femos , Bernardo , Eípañoles. 

Bern* Africanos fols , que en ella 
vueñro Imperio dllataft^Is# 

Aben. Y yofotros no baxafteis 
de la Scitia á poíTeella? 

Aliento , eíplritu , y manos 
nos Influye un Cíelo á todos: 
qué tuvieron mas los Godos» 
que tleiícnJos Africanos? 

Ganarla al .Romano arnés 
nueñras vaj^Ientes efpadas# 

Ahen% Y nofotros a lanzadas 
os la quitamos dcfpues# 

Bern. Qj^-e fue á lanzadas conoces, 
mucha fangre derramando, 
mas yo l^* itc reftaurando 
a bofetadas , y áí coces#' < -o . 


Conde de Saldana. 

aquella abrafada aroma, 
aquel carbón de Mdhomi, 
aquel pebete de Alá, 
aquel aduílo tizón, 
ó.abralante maravilla, 
que deborando á Caftilla 
á lus pies pufo el León# • 

Bern. Arrogante , Moro , eftas. 

Aben, Toda la arrogancia es mía, 
Bern. Yo te bufearé i^lgun dia. 

Aben. ^En ti Carpió me hallarás, 
Alcayde dei Carpió foy, 

Bern. Ya dudo que en él. me efpercí. 
Aben. Ay de ti, Ti al Carpió fueres! vs[i, 
Bern. Ay de ii , fi al Carpió voy! 
Key. Invencible es fu valor. 

Bern. Perdona , fi en tu prefencla 
, .me he tomado cfta licencia 
de refpondcr á Almaiizor 
colérico, y. arrojado, 
porque sé por cola llana, 
que ni le has de - dar tu hermana, 
ni al Rey de Francia tu Eftado; 
^pues quando tu hacer Intentes 
i qualquier cofa de las dos, 
lo eñorvarán , vive Dios, 
tus vaíTallos , y parientes. 

“Key, Qué valor tan atrevido! 
Bernardo , eftá muv bien hecho, 
de vos eñoy fatisfecho,^ 
muy bien a veis refpondido; 
befad aora la mano 
á Bermudo, en quien cfpcro 
tenga Príncipe heredero 
el Leonés , y el Caftellano. 

Efla es ¡njufta elección, 
que toda piedad condenai 
viviendo Doña Xim na, 
tu hermana , Iidanta cn’Lco > 
á . ella si , por fobcrana 
feñora befaré el pie, 
obeaeclendo , antes qnc 
á tu fobtlno , a cu herrnin^* 

y fi por muger ¡„o> 

h acción al R-yno, 
que Ibbrino por lobrino. 
ninguno es mejor que y • W 


í 
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fobrino os diga, ola , llevad a un Convento 


cí porque tobnno os u.ga, 
% Jdo • dervancecu, , . 

íldme atento, y fabrc.s 
taion que á eíl^o obliga. 
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„jc conforme á mi decoro, 

U (illa, que dexo el Moro, 

¡en la puedo yo ocupar, 
ia mereico mas bien, 

J eíloy , como veis armado, 

L romper lanzas canfado, 

(Je citar en mi también. 

S/Iya es fobrado atrevimiento: 
livantaos , e(taos en pie. 

Nunca la Glla dexé ^ 
quando una vez tome alsiento. 

Qué es aquello , vil baftardo? 
jnf. Señor:*.!- Bertn» Mire V» Alteza. 

¿ Vueílra es , fe ñor , mi nobleza, 
yo foy el mlfmo Bernardo, 
que aveis honrado hada aquí, 
i quien Cavallero armafteis, 
y a quien fobrlno Hamaftels*, 
y (¡endo , feñor > afsi, 
mi honra eíla a vueftra cuenta, 
pues dixlíleis , vive Dios; 
quien os afrentare a vos, 
a mi , Bernardo , rne afrenta* 

Y pues ya de vueftra boca 
afrentas tales oi, 
la mitad me toca á mi, 
y a vos la mitad os toca* 

Hí/. 0 villano mal nacido! 
también conmigo fe Iguala? 
prendedle. No ay en la fala 
ninguno tan atrevido. 
fo;.Que efto fufro ! que efto aguardo! 
no ay ninguno que fe atreva? 
matadle, ^crn. Nadie fe mueva; 
cobardes ^ que foy Bernardo: 
dame effa lanza. Monx.. A ocafion 
h pides. Rf/. Llegad , prerdelle, 
vaíTallos. Monx.* Nadie refuelle, 
cobardes ,que foy i:vlori¿bn. vanfe 
Temerario atrevimiento ! 

A quien me dio efte enemigo 
yo le daré Igual caftigo; 


a Ximena , muera en él 
fin ver al Sol. Inf, Tus enojos 
ficnten con llanto mis ojos. 

Berm. No es grandeza el fer cruel; 
mira, feñor;:- Rey, Quien nació- 
mi fangre , cómo no (lente 
mi agravio? afpid rebleiuc 
quien efte monftruo parló* 

Inf, Ojos , de trifteza llenos, 
pedid llanto al corazón, 
pues de que os falta ocafion 
no os podéis quejar al menos. 

Bien , que entre tantos enojos 
fin duda os podéis quejar, 
que fols - pocos a llorar, 
fi habéis de llorar enojos. 

La pena, que el alma (¡ente, 
aliviarla no podéis, 
pues ya veo que ofrecéis 
á mucho mar , corta fuente. 

Mas para males tan largos, 
para penas tan crecidas, - . ^ 

para tales avenidas, 
ojos, convertios en Argos. 

Re/. Quien con libre deftemplanza 
fe oíende , y me ofende a mi, 
pidiendo efta contra si 
. el caftigo , y la venganza. 

Berm. Señor::- Re/. No ay que replicar; 
á un tiempo habéis de partir, 
por allí vos a morir, 
por aquí vos á reynar.- 

Vanfe , / fale Ahen/ufef. 
Aben/uf Juftamente-enojado , y ofendido, 
la refpueftaAlmaiór deAlfonfo ha oído, 
y para caftigar ya juftamente, 

. toma las armas , y convoca gente. 

Ya eftá la furia mia 
midiendo el tiempo , y defeando.el día 
de verme en la campaña 
con aquel fu fobrlno , que de Efpaña 
la libertad tan á fu cargo toma, 
defprecio de Almanzór , y de Mahoma: 
b eftraño defvatio! 
ó arepg^^^^ Nación 1 ó Efpañol brío 1 
® n r Sale 
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Sale KdotiKon de MerOyVestldo a lo gractofc^ 

con un papel. 

Monx.. jefus! leinbLndo llego, 
ciego de lengua , y de razones ciego, 
a dar eñe pipel : Moro gallardo! 
v.ilgame un cftornudo de Bernardo! 
qué diré? que no acierto á faludallc: 
Álayzaleraa. Extraordinario talle! 
quié eresFMo.Soy un page á media rienda 
de un Moro ( plegue á Dios , que no lo 
entienda) ap. 

oue Tale deñerrado de Toledo: 
eñe pape! te deríve. 

- ^ htn» Efeu fa el miedo: 
llega mas. Afo??x.Noes»feñor, fino refpeto, 
que íoy muy cortefano, y muy dífereto: 
tive Dios, que el demonio no intentara 
refolucíon ígua!, ni acción tan rara. ap. 

Lee AhQñyuicfmJ^alerofo Ahenyufefy feto por 
darte cuenta de mis cofas quife pafar por 
él Carpió : fuera de las murallas te 
aguardo y confiado en tu noble z,a. 

Alá te guarde. 

No firma. difereto el amo mio« 

JÍhen. Mas parece papel de defafio. 

Mon?:.. jefus ! es muy tu amigo, 
que viene muy de paz que es lo que digo? 

Aben. Que dixifte? 

AdonTL^cxáXáo foy:]cfus dixetque mengua! 
lo que en el alma eítá , dice ia lengua. 

'Aben. Cómo fe llama? 

Monx.. Aquiane coge vivo: . ap» 

Don, lyotí::-- Aben. Cómo? 

Monx^ Mal'íos nombres percibo» 

Aben. Tu dueño has olvidado? 

JI4^^/jx.'Soy flaco de memoria,y defeuídado; 
masDIos me acuerde, fi afirmarlo puedo: 
Azarque es, defterrado de Toledo, 
que es de Arirqucs muy antigua mana 
el vivir deílerr idos en Ocaña. 

Ah A ora bien,d¡!e que enr\e,fca qu!c fuere. 

Monx.,Co \ya\'^ deñerrado, hablarte quiere 

pr¡{ii?roe/f/^.Hní"rc,aü jue vaya deñerrado. 

JÍ(?/ 2 x.Efrü ferá defpacs de averte hablado, 
porque también , y todo, 
como va dcftcrrado , importa el modo, 


Cunde de Saldana. 

y el hablarte de paso, 
porque va deñerrado. Eftrañocafoi 
que hacéis en referirme eftc deftlcrro! * 
Monz.» Difícil es, por Dios, cazar un perro 
Aben. Ve , y dile , que ya falgo. ^ ’ 

Adonx.. No fuera malo prevenirnos algo 
de comer , porque cftamos 
en ayunas los mozos, y losamos, 
Aben. Baña , que eres criado entretenido. 
ATo/íx.Comeré como un lobo defcoíido; 
pero no has de olvidarte de que efpera 
mí amo, Aben. Luego voy. 

Monz. De éfta manera 
engañado,le afleguro. 

Aben. Donde dices que eftá? 

Monx. Fuera del muro: 

no quieras dílatallo. 

Ab. Vííetras cu comes, me pondré a catallo, 

Vafe Abenyufef. 

Aíon.Quh comt:r?g tarda Pablo, q por y rtJ 
vendrá á fer la comida pan depuro, 
coLMendcaie enere puertas 
efíbs que aora me las dan abiertas; 
mientras toma el cavallo fe la pego, 
tomando las del mlfmo VIHítdkgo, 


i}o 


Vafe y y falc Bernardo de Mero , con 

/ adarga. 

Bern. Cuidadoío de Monzón, 
arreatado á un frclno dexo 


el cavallo , y poco á poco 


á las murallas me acerco, 
por fi fale Abenvufef; 
el hecho, mas arduo inc- nto, 
que acreditan las H'ñoílas 
de los Romanos , y Griegos: 
pero ya bnelve Morzbr. 
Sale Monx. Dame tus br-zos. 
Bern. has hrcho? 

¡Monx. Abenyufef te lo díga» 
que al galope de un overo 
viene tras de mí bu fe ando 
al Moro Azarque mí dueño, 
que asi te nombre , y 
deñerrado Je Toledo. 

^^rn. SuCfce díchefa he tcn-d^* 
Monx. No tan lüchofa, ^ f 


i 
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De Don Alvaro 

<5 on javSn , y no efta 
tan en la bo'<a luci’ffo. 

Jtrti. Qu® y® 

teii^ de mi parte al Cíelo? 

Ucfix. Y i le apea del ,c .vallo, 

y á verte viene reluelto# 

^ale /Ihemusef con laniLa , y adarga. 

¡(fti» IMoro es valiente, y noble, ay. 

Guárdeos A:á , Cavallero. 
í/r;r. Bien venido , Ab nynfef: 
conocermt? Aben. Tu efcudero 
me ha dicho , que eres Azarquc^ 
y que ^)or cierto deftierro 
dexas tu patria , aunque tu 
en tu papel no hablas defto« 

Jrrrí. Pues no foy fino Bernardo, 

Moro , que a cumplirte vengo 
la palabra , y a bufearte 
al Carpió : y yo foy el mefrao 
que la refpuefta te dio. 
en León , y quien pretendo 
acra darte á entender 
quan diferentes , y opueños 
fomos Godos , y Africanos, 
aunque nos influya un Cíelo. 

Valiente eres, y animofo, 
nunca cfperé lo que has hecho: 
porque venirte a mis manos “ 

como al imán el acero, 
tan bizarro en los peligros, 
y tan hallado en los riefgos, 
es acción , que me ha cogido 
de furto todo el aliento. 
hrn. fcl que de Ffpahol íe precia, 
obrando mas , habla rtcnos. " 

Áltn, Si he de pelear contigo 
lanza a lanza, y cuerpo á cuerpo, 
bien podras fer rr;as dicliolo 
configulen lo ei vencimlcntc, 
pero mas valiente no. 
hrn^ Si !o foy , pues lolo vengo 
folo a lu cafa á buícarcc. 

Toma el civallo. 

Haz lo mefmo. 

^htn, Prerto verás fi te Igualo# 

Pferto verás fi te excedo. 

Áhm, Lartima icrgo á tus años. 


Cíihtllo de Araron. 

Bcrn. Lo piadlo. o tc agradezco. 

Vanfe los dos , y ¿lueda solo Menx.ics, 
Monx.. A un golpe de la fortuna 
le ha embidado todo el refto, 
plegue á Dios , que no perdamosj 
mas fctvliá de confudo 
á toda defdicha el ver, 
que con buí:n punto perdemos* 

Ya traban la efearamuza,- 
ya fe bufean , y cubiertos, 
por )a micai del adarga 
tercian el robuílo fresno. 

Valiente, y diedro es Bernardo, 
el Moro es valiente , y dicftro; 
mas vive Dios , que el muchacha 
entra , y lalc tan ligero; 
que dos tiempos executa 
primero que el Moro un tiempo* 

Ea , valor de Cartilla: 
bravo golpe ! bravo encuencrol 
de la (illa le facado, 
y defnudando el azero, 
bizarramente dertro^a 
la cabeza ái aquel cuerpo. 

Sale Bernardo embaynando la espada^ 

Bern. Aquello es hecho , Monzón, 
ponte en el cavalio mcímo 
dcl Moro , con fu cabeza 
en el arzón , ve diciendo 
por el Carpió : Santiago, 
que dcl Caipio he ler dueño. 
Mchk. Dame eíTa mano , feñor, 
que con lo que acra has hecho, 
Alcides fue un mata moteas, 
una dueña fue Teséo, 
y un enano , vive Chriflo, 
fue Aquiles , y callar puedo. 

Bern. Haz, Monzón , lo que te mando# 
Moyitl. Santiago ai Carpió demos, 
y en el , cavalio del Moto 
entraré por éf diciendo 
Jo que ya en Francia los hijos 
de la Barbuda dixeren; 

Santiago , Santiago. Bcrn. Viva 
Aifonfo , dei Carpió dueño, vanfe. 




Trímera T arte del Conde de Sal daña. 

Salen el Rey , Bermudo , y accmpanamtento% 
11^7. ta elta antigua, y generóla Villa 
de Luna , donde á Corees le han Juntado 
los Reynos de León , y de Caftílli, 
quiero , Bermudo , que quedéis jurado» 

Berm, Quien levanta fu hechura , mas la humilla: 

mas vueftro quedo , quanto mas honrado, 

Reym Elle C idilio anciano , cuyas piedras, 
del tiempo envejecidas , peynan yedras,, 
larga priílon , ó fepultiua ha fido 
del defdichado Conde de Saldaña: 

'aquí, de íu trayclon arrepentido, 
exemplo vive á la lealtad de Efpaña. , 

Nunca mas de Bernardo fe ha fabido, 
que fu fobervia prefunclon le engaña. 

Rubio*. Se fabe , que en el Carpió retirado, . 

firviendo al Moro , puede dar cuidado. 

Rey. Nunca a rni le dio ; y yo he fabido, 
que no folo á quien es Bernardo atiende, 
Rellglofo en la Fe que ha recibido, 
mas que del Carpió la conquifta emprehende» 
Efto , Conde , es verdad : y aunque atrevido 
fu libre condición tal vez me ofende, 
como en él fangre mía coníidero, 
quando eftoy mas ayrado , mas le quiero: 

Mas qué caxas fon eftas? Tocan caxas* 

Rublo. Al son grave 

de un atambor , que los vientos Inquieta, 

y á la voz de un pífano fuave, 

que el contrapunto lleva á la baqueta, 

Bernardo marcha. Rey. Ya fin duda fabe 
la ver Jad , que hada aquí le fue fecreta, 
y que en eíla prifion , viviendo muere 
fu padre el Conde, y llbertirle quiere. 

Rublo. Retírate ,feñor# Rey. Qué decís , Conde? 
yo retirarme ? mi prcfcncla fola 
á Exercito mayor no correfponde? 
la autoridad Real , la fé Elpañola 
nunca retira el roftro , ni le cíconde: 
yo folo , vive Dios , he de efperallo. 
que no ay valiente, con fu Rey, vaíTalIo# 


Sale Bernardo marchando , / Monx.on 
con F ande rus , y Cautivos 
prdfos. 

Bern* Señor, fi tus pies merece 
quien tu difgufto ocafiona, 
para redimir mi culpa 


te ofreceré ya una vfílorla. 

Al Carpió llegué , y con una 
eílratagcma dlchula, 
á Abenyulcf , Alcayde fuyo, 
fiero biaíon de Mahonia, 


faqué á la campana , a 


donde 


de 
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¿C ^ pcrfoiia, ^ óa/e Dona Sol , y acompanarnienti, 

le di a enterder las ventajas ScL Déme los píes vueftra Alteza 

ic mieftra Nación heroyea. He/. Sol, avciímc fufpendido: 

Cuerpo á cuerpo le di^ muerte, quién á León os ha traído? 

cfcriviendü con la roja 
tinta de fu fangre , triunfos 


para la familia Goda» 

Con fu cortada cabeza 
pafsé al Carpió ( acción heroyea!) 
a governar á los fuyos: 
delccrrajé las mazmorras 
de los Chnftíanos Cautivos, 
y con fu ayuda , aunque poca, * 
;eané al Carpió ; bien lo dicen,' 
aunque en ' me derada pompa, 
fflas Vanderas vencidas, 
que arraftradas fe te poflran. 

Y afpirando á mayor triunfo, 
con efta pequeña efcolta 
de prifioneros Chrilllanos, 

‘ alcancé feliz vlSoría 
de diez y nueve Caftíllcs, 
que rendidos ire lobornan 
con vaíTallage , tbedii ncla, 
con blafones, vanaglorias. 

Todo es tuyo , lelo qultroi 
porque al olvido fe oponi^a, ‘ 
el apellido del Carpió, 
y por Armas prr dlgiofas 
los tílez y nueve CaftíMos, 
tríiiiífoide mi eipada íola. 

JRí/. Bernardo , U brino > amigo, 
poco hace^ qui n os pt rui na, 
quando vos íaleis panaios 
la gracia cen laks otaras, • : 

Da ame ios Ira/ os , v ya 
que langre rria os abona, 
poned un Icón pr i zumas, 
y los* Cartlüos por orla* 

Ahrax.ale\ ■ * 

hrn. Con tal favor. M.^gno Alfonfo, 
teirblará el Africa toda# 

Abrazad á vueftro primo# 

Btrm» Honráis , primo , la Corona 
de León , pues por’ vos folo 
tan grandes* aumentos goza# 


SoLVm cclypfada belleza, 
la mas cortés humildad, 
la grandeza mas poftrada, 
la» fe mas ciega , y vendada, 
la mas prefa ilbí/rtad. 

Sabiendo , Señor , tu intento 
quien Ic venera , y le adora, 
que es la Infanta mi feñora, 
para hacer cí juramento 
poder bailante me ha dado; 
y en fé de que mas fe humilla^ 
el derecho de Caílilla 
en Bermudo ha renunciado: 
eña es la renunciación. 

' Dale un papéL 

Key. Sol , nuuca mas lo aveis fido, 
pues me aveis enternecido, 

Bern, Aquella es buena ocafion: sf. 

Señor, íi de mi lealtad 
en paite alguna te obligas, 
fuplícote , que me digas 
aquella oculta verdad, 
que -fabes ignoro yo# 

CeíTen ya , ceíTen agravios, 
y fepa yo de tus labios 
el padre 5 que el sér me dib: 

^Lie afrentado en mis enojos, 
heiido Sol la luz que eíllmo, 
quando a mirarla me animo; 
baxo cobarde los ojos. 

Ambos eílán á niis pies, sf, 

y de ambos ficnto el pefir: 

Sol ; bolvedme luego á hablar; 
Bernardo , vedme defpues# 

Vanfe todos , / queda Bernardo , Moinx.oi^, 

y Doña SoL 

SoL Qiie tan poco valga en ti, 
inviélo Alfonío , mi llanto! 

Bern,> Que en quien tiene de Dios tanto 
huya la piedad afsl! 

Süi hermofi, perdonad, 
que del alma , íi pudiera, 
á vos la mitad os diera. 


y 


Primera Parte 

y a la Infinta otra rn’tad. 

Soi^ Bvinardo , en vueílros enojos 
parce me coca , y no poca; 
mas como falca en la boca, 
bu Ico la lengua en los ojos* 

Bcrn. Si vos cambíen me encubrís 
ellefecreto, qué aguardo? 

Sol. No puedo hablar yo , Bernardo. i 

Bern. Hirco en eíTo me decís. 

Sol. Y harto hago en encubrillo. 

Bern, Y yo en tener fufrlmíento 
en la finra¿on que fiento. 

SoL Efte encantado Caftillo 
encubre lo que bufeais. 

Serw. Qué decís? 

Sol. No me entendéis? 
defencaatarlo , y vereis 
todo lo que defcals. 

Bern. Monzón, fin alma he quedado. 

Monx,. Y yo mucho mas » fe ñor, 
porque a quién no da temor 

. ver unCaftUlo encantado? 

Bern. Vive el Cielo Soberano, 
que no ha de quedar en él 
piedra , cornlfa , ó lintel, 
que no regiftre mi mano. 

Monx., Sol, (i efta nueva nos dais, 
por qué tan prefto os ponéis? 

Bern. Defencantadle , y veréis 
todo lo que defeais: 

Vea , Monzón , que de mi llanto 
la fercnidad es cierta. . ' 

Monx. Yo me quedaré a la puerta 
mientras vences el encanto. 

Bern. Qué poco eñunas los gozos, 
que yo he de partir contigo! 

Monx. Nunca , feñor , ful yo amigo 
de encantados calabozo.'f. 

Bern. En vano, Monzón , procuras 
quedarte ; paíTa adelante. 

Monx. De qué Caballero Andante 
fe cuentan mas aventuras? 

Bern. Sol lo díxo , y pues lo es tanto, 
que deslumbra mi fortuna, 
entro al Caílillo de Luna 
á dcfcifrar efte encanto. 

. V cin[e todos. 


dcl Conde de Sal daña. 

Salí d c onde de Saldana con harha cmi 
y cadena , mal vefitdo , como t^ue vi ’ 

¿ tientas. 

Conde. Defdichada fuerte mía, 
halla quaudo has de durar? 

Noche , acaba de paffar, 
llegue de mi muerte el día. 

Noche es la Noruega fría, 
de mis ojos muerte ayrada: 
cómo eres tarda , y pefada? 

Mas debes de fer Miiger, 
muerte , pues mas quieres fec 
temida . que no rogada. 

Arrimafe el Conde , / [alen Bernardo y f 
Monxon con las efpadas defnuiai. 

Bern. Monzón. Monx. Señor. 

Bern. Hifta aquí 

la luz del Sol me alumbraba. 

Monx. Eclipsóla mi defdicha, 
aquí fus rayos no alcanzan. 

Bern. Qué obfcuridad! Conde. Ay^C mi! 

Bern. Va^gamc Dios ! 

Monx. Qué encantada 
voz ! Santaclara bendita, 
fi fols por Clara abogada 
de obfeuri Jades , lo claro 
de vueftro nombre me valga# 

Conde. Trifte de mi , fin ventura ^ 

iVíí?n.t.. Cadenita nos arraftra? 

Moro encantado tenemos. 

Bern. Ardientes fufplros lanza, 
y triftes lagrimas vierte. 

Monx. D.fta manera lloraba 
aquel Cautivo en Oran, 
en la defierta campaña; 
mas aquí , feñor , yo pienfo, 
que dos mil Demonios andan. 

Bern. Vive Dios , que he de faber 
: quKni fe queja , ó porqué ^.'11 

Conde. Quando entré en efteCaud n 

apenas tenia barba, 
y aora por mi defdicha, 
la tengo crecida , y cana. 

Olvidado eftoy , fin duda: 
perO’ quien eñaen defgracia 
de fu Rey , todos le olvid*^^^ 
hafta fu fangte le falta# 


. De Don Alvaro 

Aiéblenfc ve! pues mi hijo, 

(ieiidu prendi tan del alma, 
con tanto deícuido vive, 
fQii tanto olvido me agravia* 

Valiente me dicen que es 
lüs Monteros, y los Guardas, 
que dicen fus valencias, 
y me cuentan fus hazañas* 
geni. Azia aquí , fi no tne engaño, 
queda una voz fe efcuch-^ba. 

Conde. Ay hijo del alma mía! 
ioinbra he quedado , y fantafma 
(jertas obfeuras tinieblas, 

(jertas lóbregas moradas* 

'gíoriK, Fantaíma dixo? qué cfperas? 

quiéu nos. mete con fantaímas? 

Bcni. Qnién eres , fombra , ó vifion, 
que atemorizas , y efpantas? 
de qué agravio te lamentas? 
de qué finrazon te agravias? 

Conde. Qiilén es el que lo pregunta? 

Bern. Quien , pifando horrores , llama 
a los peligros , fe atreve 
a poner aquí las plantas 
derte encantado C-ifti lio, 
porque le importa á fu fama 
faber lo que en él fe encierra. 

Conde. SI eíTa inclinación gallarda 
tuviera algún h jo mío, 
no fueran mis penas tan ras. 
iern. Haced cuenta que lo foy, 
y decidme lo qne os falta, 
que vive D'os, que dcfcienda 
de un ríefgo en otro , á la ellancla 
del abífmo , y que encadene 
aquel monftruo de tres caras 
con los hierros que le afligen, ^ 

y vuf ftro encanto deshaga. 

Conde. No cftoy encantado , no, 
muerto si , que es mas defgracia. 

^onx.. Muerto dixo? aqiu del miedo: 

aun peor eftá , que eftaba. 

Conde. Pofsible es , que no fibels 
mi hiftoria , quando en Efpaña 
es tan publica, que ya 
hasta los niños la cantin? 

Que yo la ignoro, conficflb# 


Cubillo de Aragón. 

Conde. Entre otras pobres alhajas 
ha de haber aquí una filia: Sicntafe. 
Icntaos , la oiréis, que no es largi. 

M Lichos años ha (que muel os 
ion los que en priíion fe paíTan) 
que en aqueftos hierros vivo, 
fiendo otros yerros la caufa: 
aunque fi verros de Amor 
fe difculpan en quien ama, 
nunca en generofos pechos 
cupieron cantas venganzas. 

Verdad es , que de mis penas 
la mas crecida no iguala 
al menor bien que gocé; 
que aunque todas las piffadas 
glorias parecen menores, 
las mías nu fe comparan 
con las demás , porque fueron 
mas allá de la cfperanza. 

Volé á el Sol ( qué atrevimiento! ) 
llegué al Sol ( qué libres alas’ ) 
fui embidlado ( qué peligro! ) 
caí dei Sol ( qué defgracía! ) 

Fui yo en mis años primeros 
muy díchofo con las Damas, 
que era muy galán dec'an: 
ay Dios , como fe engañaban! 

Fufe los ojos ea una, 
que por lo menos fue hermana 
del Rey de León el Cafto: 
aquí la memoria acaba, 
perdonad, que me enternezco 
en tratando de la Infanta. 

Bern. Defcanfad , que con el llanto 
los afligidos defeanfan. 

Cowí/f. Merecí* favores íiiyos, 
y relultó defta caufa 
un hijo , que aora ( ay de mi! ) 
con qué Ingratitud me p^ga 
el sér que le di , pues nunca 
fe ha acordado de mis canas! 

Serví al Rey contra los Moros 
de Toledo , y Calarrava, 
ganando muchas vid:.' rías, 
venciendo muchas batallas, 
porcjuc peb‘aba Amor 
con cl a fe do , y las armas* 

E Las 


Primera Pa rte 
Las mercedes que me hacia, 
a mis amigos las daba, 
para enmudecer la embidla, 
íi ay precio que tanro valga. 
Vendióme, al fin, un traydor, 
que era el mifmo que criaba 
nú hijo , zelofo en fin, 
que zelos lealtad no guardan, 
Defcubiió al Rey el íecreto, 
y con unas faifas cartas 
á efte Cadillo me embia, 
donde rigurofo manda, 
que en él me faquen los ojos, 
y que en eda prifion vaya, 
como el gufano de feda, 
con mi llanto , y con mis anfiaí, 
labrando para la vida 
el fepulcro , y la mortaja# 

Pero lo que mas me aflige 
en penas tan dilatadas, 
es, que la fangre en mi hijo, 
ni le Incita , ni le llama, 
ni de mi prifion fe ofende, 
ni de mi olvido fe agravia# 
Sobrino le llama el Rey, 
y plenfo que efta es la caufa 
que le obliga á efte dcfprccio; 
pues vive Dios , que fe engaña, 
que fies noble, por mies noble, 
fi es valiente , de mi efpada 
heredó la valentía: 
fi las Lunas Africanas 
pone á fus pies , de mi hiftorla 
fon capítulos , que arranca, 
párrafos , que deletrea, 
claufulas , que traslada# 
nojado eftoy.ayhijo! 
perdona , fi mis paLibras 
te ofenden ; y vos , feñor, 
perdonadme , que me faca 
de la modeftia el pefir, 
perolavcjéz me falva# 
lern. Puede fer , que vueftro hijo 
viva en la rnllma Ignorancia 
que yo , que nunca he fabIJo 
de quanto decís , pal ‘bra: 
cómo fe llama? Conde. No bó; 


del Conde de Sal daña. 

ya no sé como fe llama, 
que folo el nombre de hijo 
tenaz la memoria guarda. 

El Carpió ha ganado aora, 
y fuera mejor ganancia 
dar libertad á fu padre, 
ó á lo menos procurarla. 

Bern. Ay padre dcl alma mía! gf, 
llegó el defengaño al alma; 
mas bafta faber quien es, 
hagan los afeélos paufa, 
y al filenclo de los labios 
mueva el corazón las alas: 

Podré yo faber quien fois? 

Conde. Notable es vueñra Ignorancia, 
pues mí nombre no fabeis: 
el Cíuide foy de Saldaña. 

Bern. Deja , padre generofo, 
que en fu llanto fe deshaga 
á tus pies un hijo Indigno. 

Conde. C^én decí > ? aquí fe acaba 
mi vida , que del contento 
tal ví*z la alegría mata. 

Bern. B mnardo tu hijo (oy. 

Conde. Bernardo , hijo, que el altUI 
fe me acabó de alegrar, 

{ ay hijo de mis entrañas! ) 
ya eftarás hombre? 

Bern. Y tan hombre, 
que á (aber efta Ignorada 
verdad, huviera deshecho 
piedra a piedra la muralla 
derta prifion por librarte, 
aunque al relpeto faltara: 
mas que del Rey , tengo queja 
de tK porque lo callabas, 
quando la fangre en* mi pecho 
me lo dlxo veces tantas. 

JAonTL. Y Mondón también, fcnof> 
va pelechando , aunque anda 
á pleyto con fus vigores, 
porque de nn inda gana 
faUn , que b .ibi á lo tvgre, ^ 
un pelo aquí, y otro enFra>ici3# 

Conde. Hijc M n.on, aquí 

Monx,. M feñor , la mano alatg**; 
tentarás unos vigores 



De Don Alvaro Cubillo de Aragón. 
letffflcfi**®* ’ aguardan y yo nací de tu hermana 


un Barbero del Japón 
ton Indianas esperanzas; 

. por ello plenfo que 

les han quemado en cftatua. 

jtrn. A deshacer elle encanto 
me "irré aqn», y porque deshaga 
encant >, y agravio á un tiempo, 
oy > a Guardas, 

Aquilas de aqueftos hombros, 
faldrás de príííon tan larga. 

Conde '- No hijo . no quiero yo, 
con el os culpaba: 
fin que lo coníiuita el Rey, 
ni aun U libere id me agrada# 

Pedldftla 'OS, Bernardo, 
que de los Reyes la gracia 
con la ingratitud 11 pierde, 
y con los riKg' s íe gana. 

Señor , el Rey, Don Rermudo, 
Doña Sol , Don Rubio , y hachas, 
una procefsíon , con otra 
de picas, y de a!abard<<s, 
van entrando. Conde, Ay de mi trifte! 
muerto foy : íobr íalcada 
la villa entre dos extremos 
fe aprcíiira , y fe defmaya. 

Sale el 'Rey , Doña Sol , Bermudo^ 
Don Rubio , y acompañamiento 
con hachas, 

hf. Retiraos , dejadme folo, 
y porque n<ídie fe falga, 
echad , Alcayde , el raftrlllo. 

Im, Ci n que tu lo mandes, baña, 
que para prender leales, 
raíl. il los Ion las palabras 
de les Reyes , mayormente 
quando al filo de efta efpada, 
ni heriada puerta es defenía, 
ni fuerte r^ñrillo es guarda. 

Alfon’b , R.*y de Gañí ¡la, 
y di L on , á quien llaman 
el Caftí> ( pluguiera al Gielo, 
que nunca te lo llamaran, 
pües ís virtud , que en los Reyes 
la fuccclsíon embaraza:) 

.Yü foy Bernardo dcl Carpió, 


Ja Infanta Doña Xlmcna, 
y del Conde de S ddaña. 

Efta verdad me has negado, 
y aunque iobrino me llamas, 
no es buen parenteíco aquel 
adonde el padre fe calla. 

Yo le he hallado en el Caftillo, 
a quien encantado llaman, 
quiza porque tu , feñor, 
en el a mi padre encantas# 

A reí cate te le pido: 
mira quantas Africanas 
cabezas quieres por el; 
y fi aqueño no te agrada, 
y en tu Reyno efta moneda 
por foraftera no pafla, 

. Vanderas , Villas , Cadillos 
te ofrezco ; quede aíTemada 
en tus libros la razón, 
que como mi padre falga 
de la prifiou , el valor 
de Bernardo la afianza. 

Mas íi. cruel me le niegas, 
aun bien que á puerta cerrada 
nos hallamos , vive Dios, 
que de quantos te acompañan 
no ha de quedar hombre vivo, 
empezando mi venganza 
por algún cobarde amigo, 
que traydor me efcuchj , y calla# 
Y quando me aNa vengado, 
pondré , leño' , á tus plantas 
mi cabeza , porque veas, 
que la obediencia no falta. 

Jte/. CeíTe, Bernaido,el enojo,^ 
buelve la efpada á la bayna, 
que á daros á vuertro padre 
entré aquí , y á que la Infanta 
fea fu cfpoía , y vos quedéis 
legitimo , á fuer de Efpaña. 

Bern, A fuer de efe lavo , feñor, 
mi boca en tus pies fe cilampa: 
Conde , y íeñor : m ^s qué es efto? 
muerto efta. Rey, Qué decU? 

Bern, Baila, 

que , 6 k maib el contento. 


X 


Primera Parte del Conde de Saldaña. 


6 el refpeto de que euiiaüas. 

^ey. Miradlo bien» 
fie»-». Marmol frío 

yace en cadenas pefadas; 
ha buen Conde S-ncho Díaz! . . 

ha buen Señor de Saldada! ' ' 

Key. La mano , aun dclpues de muerto 
le la ha de dar á mi hermana. 

Retiraos todos , que quiero 
cortar prifion tan pefada ' 

con el luftce.de mis glorias, 

6 el fíio de aquella cfpada: 


Sol , vuedro elciavo es Bernardo, 
Sol. Soy dii;h.jl3, 

Mom.. Porque vaya 
la loga eras el caldero, 
yo me calaré mañana 
al iiiftaute, 

Bem. Y el Baftardo 

de Caftilla en efto acaba. 
Monx.. El cafamiento en la muerte, 
el tálamo en la mortaja, 
y a un tiempo exequias , y bodas, 
que efto ha.:e quien fe cafa. 




Haliaráíc cíla Comedía , j otras de diferentes Tí* 
culos en Madrid en la Imprenta de Antonio Sanz, 
en la Plazuela de la Calle de la Paz. 

Ano de 17 51.^ 



